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VOZ ' LUTERANA -1-

Jfruestra revista teológica

Este es un número de prueba de la re-
vista teológica que la Iglesia Evangélica -Ou

terana. Argentina se propone editar trimes-
tralmente. La Asamblea General a fines de fe
brero de 1954 dirá la palabra decisiva acer-
ca del porvenir do esta revista. Nos halaga
mucho que también nuestros hermanos do Texas
y América Central estén dispuestos a coope-
rar ampliamente con nosotros. Ya en este nú-
mero' publicamos la u Introducción Histórica a
los_ libros Simbólicos de la Iglesia Ihrangéli
ca luterana" del Dr# Bentc-, traducida por el
Dr. A.Melendez, do St. Louis. Creo que esto
valioso documento, indispensable para comp-
render históricamente nuestros libros simbó-
licos, moroco nuestra atención y hallaré a
muchos lectores interesados. Los otros a-ti
culos -fueron escritos por los miembros do la
facultad del Seminario Concordia dr; Joro'
León Suéne

z

?E1 Propósito de la revista? ?I'7o exi fi-

en ya suficientes revistas, también revis-
tas teológicas? No lo negamos; tampoco s sos-
tenemos que esta nuestra revista sea algo ex
traordinario que por la sabiduría y conoci-
mientos sólidos de sus editores ha de oeli.^
sar a revistas semejantes. No nos llena or-
gullo de ninguna clase, y sabemos muy bien
que nunca debemos poner c.X lado la adverten-
cia de San Pablo: “?Quién hace que tú te di-
ferencias d£: otro-? V o qué tienes tú que no
hayas recibido? Pías si lo recibiste, por qué
te glorias, como si no lo hubieses recibido?"
( 1 . Cor .4,7) y la otra semejaste*. 11 No te en-
grías, antes teme 11

Sabiendo que todo lo que somos es un
don de Dios, no tenemos ya motivo alguno pa.

ra elevarnos sobre otros. Poro a la vez todo
don que se recibe, oblifa, nos fuerza a usar
los dones para el bien común. I Ay do lioso-
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/ tros* si no lo hiciésemos!
Talos dones que la Iglesia Luterana,

sus Confesiones, ha recibido do Dios son
1. ) la popición correcta fronte r la palabra
del Dios Vivo, 2} El conocimiento del eterno
evangelio de Cristo, el Dios-Hombre , que cargó
sobre si los pecados del mundo, 3) El verdade.
ro conocimiento dol camino a 1.a salvación, y
también de la corrupción pocaiaijaosa de todos
los hombres, y de la tínica salvación de todos
exclusivamente ñor la sangre do Cristo y 4.)
La posición correcta y exenta de fanatismo
frente ° las cosas do esto munde

,
posición que

nodemos definir como. la doctrina de los dos
reinos •

Podríamos agregar mis puntos. Pero nos
parece que los mencionados son tan sustancio-
sos y fundaméntalo s que incluyen una gran res,

ponsabilidr d y un alto deber al que tampoco
e 31a revista puede sustraerse.

Como cada cristiano, también esta revis-
ta d>..bc cumplir con un doble deber i ber sal y
luz; y esta revista, come revista Teológica
debe tratar do serlo a. su manera. Tal domo
fuó diche al profeta Joreñías J

,lLira, que ya te
pongo hoy sobre las naciones., y sobre Im roi
nos, para desarraigar y para derribar, y para
arruinar y destruir completamente, nara edifi
car y rara plantar 11

, asi os el deber de la I-
glosia. En el campo teológico debo luchar con
tra el liberalismo, . el escepticismo y el unió
nisme, contra te do error. $unca debemos baga-
to li zar doctrinas falsas, sino señalarlas c

mo veneno peligre so. Pero mñs importante cg
el seguido debey, o 1 de edificar y de

.
abrir

paso a la verdad. En este sentido la revista
escora contoda humildad poder prestar ün pe: -

co de' ayuda en primor lugar -a nuestros pasto-
res y en general a todos los que °mah la ver-
dad.

! Que Dios nos ilumine e:.i su gracia con
su Espíritu! P.L.

>



INTRODUCCION HISTORICA A .SOS LIBiíoS SIiviBO-5-

LICOS DE LA IGLESIA EVANGELICA LUTERANA

(Por el Dr.F.Bente, Traducción castellana
del Dr.Andrés A, Meléndcz)

I . El libro do la Concordia, c Lo Concordia

1 . Símbolos Gonomios y Particulares
El libro do la Concordia, o la Concordia , es
el título del corpus doctrine o luto rano, es do
cir, do los strabóles reconocidos y publica-
dos bajo ose nombro por la Iglesia Luterana.
La palabra símbolo, del griego s^mbclon, se de.

riva del verbo synb A1 1 >. in . d c- esto mismo idia-
na, y se usa para comparar dos cosas a fin de
percibir la r. laclan y asociación que existo
entro una y otra. Asi, s^mbclon produje el si.

gnificado de tossara, o señal, nuestra, divisa
consigna, prono sa, contraseña , confesión, cre-
do, Por lo tanto, un símbolo cristiano es una
señal mediante la cual son conocidos los cris,
ti anos, Y ya que lo cristianismo consisto o-
sencialmonto en creer las v .rdados del evango
lio, su sirio -lo os neco sari amento una confe-
sión do la doctrina cristiana.! r c ns iguieca-
te, la Iglesia, desdo el principie. ,ha defini-
do y considerado sus símbolos como regla do
la fe o regla do la verdad. Dice San Agustín
»

11 Symbc luri ost regula fldoi Previ s et. granáis
I bre va s numero verbo aun. arañáis p< ndo ro sen
tontiaruin, (Un símbolo os una regla Ge la fe
tanto breve como grande; breve, on lo que res-
pecta al número do palabras; grande, en lo que
respecta al poso de sus pensamientos,

)

San Cipriano fuó ol primero que aplicó el
tóm:ino símbolo a la confesión que se hace on
ol bautismo, porque , s^gün ól, osa confesión
distinguía a los cristianos de los que no le
eran. Ya al principie dol siglo cuarto ol Cro
do Apostólico ora llamado símbolo universal

-

monte; y en la Edad Jic-dia esto n rríbre se apii.

coba, tarabión al Crear. Niccno y al Credo de A-
tanasic. En la Introducción al Libro do la
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Concerdia Ies congos: reo luteranas liman a
la Confesión de Augsburgc el " sírcelo de nuos
tra fe", y en el Epitome de la Formula do la
Concordia la liman “nucstrc símbolo do esta
tiempo •

Lee símbolos pueden dividirse en las si-
guientes cías- sí 1* sinbolos ecuménicos, que,
cor lo nones en lo pasado, han sido " cqptc.de s

por toda le. cristiandad, y todavía s< n rocero
cides formalmente per la mayor parte do las 1

glosias evangélicas; 2. símbolos particulares
adoptados per las varias denominaciones e le.

cristiandad dividida; 3* símbolos privados, o
sea, les quo han si de formulados y publicados
per una seis persona, por o .jórrele , la Confe-
sión do Lutero acerca do la Santa. Cena, 152

B

•

La publicación do confesiones privadas no
quo :lredecir necesariamente que el ano las pu-
blica incurro en una impropiedad; pues según
S.líate •: 10:32-33 y I.S, Pedro 3:15 no sélo la
Iglesia c r tu entidad, ‘ sin< también cata' cris-
tiane individualmente tiene el privilegie y
el deber de confesar la verdad cristiana, para
defenderla de les que la atacan* Es evidente
que céle son símbolos do iglesias particula-
res aquellos que han sido apr hados y adopta-
dos por osas iglesias* Los símbolos de la 1-

glcsic, dice la Fórmula de la Concordia, u no
deben tenor su fundamento en escritas priva-
dos, sino en acuelle s libres que han si lo pro
ducidcs, aprobados y recibidos en nombro do
las iglesias que prometen confesar una sola
doctrina y religión,"

No habiendo sido adoptados formal y explí-
citamente por todos los cristianos, las con-
fesiones luteranas se consideran generalmente
como símbolos partícula re a»Pero

•

ya que esta'n
en completo acuerdo con 1c Sagrada Escritura,
y en este respecto difieren de todos los sím-
bolos particulares, les confesiones luteranas
son por cierto de carácter ecuménico y c atoll
co. Contienen las verdades que sen creídas u-
niversalmente por los verdaderos cristiernos
en todo lugar, explícitamente por todos los
cristianos consecuente

s

, imp

i

í o i tamonte aún



por cristianos inconsecuentes y que so hallan
en error. La verdad cristiana, puesto que os
una y la misma por todo el mundo, no es otra
que la que se encuentra t.n las confesiones lu
t oranas.

2. El Libro do la Concordia en Alemán
La impresión de la edición alemana oficial

del libro do la Concordia se empezó en 1573,

y fuó su redactor principal el Sr. Jacobo An-
dró ae • Pero so escogió el 25 de junio de 1580
el quincuagésimoaniversario de la presenta -

ción do la Confesión do Augsburgo al Empera-
dor Carlos V, como la focha de su publicación
oficial en Dresde y su promulgación al públi-
co en general.He aquí el contenido de uno do
los cinco ejemplares, publicados en tomo en
Dresde, que hemos cotejado! 1. La portada, la
cual termina con las palabras! "Mit Chutf, G-.

' zu Sachsen Befreiung. Drosden KDLXXX.” 2. El
prefacio, según fuó adoptado y firmada por
los soberanos de Jueterbock en 1579, el cual
sucedió a la explicación formulada original -

mente por los teólogos para combatir los va-
rios ataques que se hicieron contra la Fórmu-
la de la Concordia, 5, Los tros Símbolos Ecu-
ménicos, 4. La Confesión de Augsburgo de 1530
5, Los Artículos de Esmalcalda de 1557, con ol
siguiente apéndice! ‘‘Respecto al Poder y Su-
premacía del Papa, 1

' 7, El Catecismo Menor do
Lutoro, con la omisión de los u Librito3 acer-
ca del Matrimonio y el Bautismo", los cuales
se hallaban en algunos otros ejemplares del
libro. 3, El Catecismo Mayor de Rutero . 9, La
Fórmula de la Concordia, con Portadas distin-
tas para el Epítome y la Declaración Sólida,
ambas con fecha de 1530. 10. La firma de los
teólogos, etc. (8.000 firmas), 11. El Catálo-
go de los Testimonios, con ol sobroescrito W A
póndice” (hallado en algunos ejemplares única-
mente) . El Prefacio es seguido por un Priví lo
glum (derecho) firmado por el elector Augusto
en que se garantizaba a Hat tilos Stoeckel y Gi
mel Bergen el dt rechocxclusivo de publica -

ción, documento que no so encuentra en otros
ejemplares que hemos cotejado. La Fórmula de
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la Concordia es seguida do un índice, de doce
páginas acerca de l n s doctrinas tratadas en
el Libro do la Concordia; y la lista de las
firmas, con una página conteniendo La marca
de fábrica del impresor. El centro de esta pá
gina contiene un clisó con la siguiente ins-
cripción : "Matthe s Stceckel Gimcl Bergen 1579”
El clisó lleva c-1 siguiente titulo del Salmo
9:1-2: "Te alabais , oh Jehová, con todo mi co-
razón; cantará tedas tus maravillas. Alegrará
me y regocij aróme en Ti: cantará a tu nombro,
oh Altísimo.'’ Bajo el clisó se encuentran las
siguientes palabras: "Impreso en Dresde por
Matthe s Stceckel. Año 1580."

En una carta fechada el 7 de noviembre de
1580 Martín Chemnitz habla de dos ediciones,
publicadas en tomos en Dresde, del Libros de%
la Concordia en alemán; en cambio, Feuerlinus
en 1752, habla de siete ediciones publicadas
en Dresde. En realidad, I03 ejemplares de los
tomos publicados en Dresde difieren entre sí
en lo que respecta a su tipografía y su conte,
nieo. H© aquí la3 diferencias de los ejempla-
res: i. Solamente algunos ejemplares contie -

nen añadidas el Catecismo Menor las Formas Li
tárgicas para el Bautismo y el Matrimonio* 2*
El Catálogo no lleva el nombre de" Apéndice en
todos los ejemplares porque no era considera-
do corno parte do la confesión misma. 3. En al
gunos ejemplares el nasa je de la Confesión do
Augsburgc¿ citado en el Artículo 2 , párrafo
29 de la Declaración Sólida, se extrae, no del
Manuscrito de Maguncia (alen. Mainz) , sino do
lacuarta edición de 1531, que ya contenió al-
gunas alteraciones* 4* ¿ilguno3 ejemplares lie,

van la fecha de 1580, mientras ciuc otros lle-
van la fecha de 1579 ó 1581. El Dr. Kolde opi
na que a pesar de estas diferencias y otras
(mayormente tipográficas), todos son ejempla-
res do una misma edición, con cambios en al-
guno s pliegos únic ainent e • ( Hi stori sche Linio i -

tung in die Symboii sellen Buccher der evange -

lisch lutherischen Ivirche, p,70.). . El Dr.
Tschackert sostiene la misma opinión, cuando
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dice» "Algunos do los ejemplares que se han
conservado de esta edición contienen, en sier.

tos lugares, diferencias tipográficas. Esto,
según declara policarpio Leyser en su Kuraer
und gegríindeter Berlcht. « Drcsde . 1597 (Kolde ,

70) , se debe al bocho de que el manuscrito se
imprimió a prisa y fué enviado en diferentes
pliegos a los estados que lo interesaban, y
que , en tanto que se imprimían las formas, se
hacían cambios según las censuras enviadas de
tiempo en tiempo, pero no de un modo igual ,

con el resultado de que algunos ejemplares dj_

fieren en ciertos pliegos e inserciones

(

Dio
Enstehung der luth. und der ref. Kirchonlehro
p.621.

)

Pero aunque la hipótesis explica un número
de variaciones en los ejemplares publicados
en tomo en Dresde, ella no da razón de todas,
en particular de aquellas de origen tipográfi
co. En uno de los cinco ejemplares que hemos
cotejado, la portada, la que se difiero radi-
calmente de las demás, roza asi: "La Fórmula
de la Concordia, esto es, el acuerdo cristia-
no, saludable y puro, en el cual la doctrina
divina de los artículos principales de núes -

tra verdadera religión se ha extraído de la
Sagrada Escritura en confesiones breves o sím
bolos y escritos doctrinales, que ya se ha-
blan aceptado y aprobado por las Iglesias de
Dios de la Confesión de Augsburgoy juntamente
con una repetición, explicación y decisión
firmo, fundamentalmente bíblica, correcta y
concluyente de la.s controversias que se han
suscitado entre algunos teólogos que se han
suscrito a dicha Confesión. Todo esto se ha
formulado de acuerdo con el contenido do la
Sagrada Escritura, la única norria de la Ver-
dad divina y según la analogía de los escri -

tos ya mencionados, los cuales han sido acep-
tados por las Iglesias de Dios. Publicada per
el muy benigno, bondadoso. y benévolo mandato-
orden y asentimiento de los electores, prínci
pes y estados cristianos que a ella so suscri
ben, del Santo Imperio Romano, de la nación a
lemana, de la Confesión de Augsburgo, para el
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consuelo y provecho de dichas tierras,

.
igle-

sias, escuelas y de la postcridad.,1579,^
Aparte del anterior titulo, este ejemplar

difiere en varias maneras de los d más.En cua
tro lugares diferentes lleva la fecha de 1570
fecha que en la portada parece haber sido es-
crita en tinta algún tiempo más tarde. Ademas
no so indica el lugar en que fué publicado,
que evidentemente fuC en Dro 3do, Se hallan dos
variaciones en el Prefacio del Libro de la
Concordia; la una os una omisión y la otra u-
na adición. En el Prefacio faltan las firmas
de los principes y de los estados, Difcrcn -

cias materiales y formales se encuentran tam-
bién en las páginas que contienen las suscrip^
cioncs do los teólogos de la Fórmula de la

j

Concordia; y falta por completo el Catálogo,
Toda la tipografía, especialmente en las por-
ciones impresas en tipo romano, exhibe varia-
ciones y diferencias cuando se conpara con
los otros cuatro ejemplares que tenemos, los
que a la vez contienen numerosas variaciones
tipográficas y de otra Índole, El ejemplar cu
yo contenido hemos mencionado lleva la única
fecha de 1580, Lq tercer ejemplar que tenemos
lleva la misma focha, 1580, a excepción do la
portada de la Declaración Sólida, que lleva la
de 1579. En estos dos ejemplares es práctica-
mente igual la tipografía de las firmas del
Libro de la Concordia, En ol cuarto ejemplar
que tenemos se encuentra la fecha de 1530 en
la portada de la Concordia, el Catálogo y la
Orden de la Iglesia Sajona que se le anexó,
documento que cubre 433 páginas; en cambio,
las portadas del Epitome y la Declaración y
la página que contiene ol nombre del impresor
llevan la focha de 1579, En este ejemplar la
tipografía de las firmas se asemeja mucho al
ejemplar que lleva la fecha única de 1579, En
el quinto ejemplar que poseemos do los publi-
cados en tono en Drosdc, la portada del Libro
de la Concordia y del Catálogo llevan la fe-
cha de 1580; en cambio, las portadas del Epi-
tome y la Declaración Sólida llevan la de j

1579, Este es además el único ejemplar en que t
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el Catálogo está Impreso bajo el encabezado
especial de uApéndice

En vísta de todo esto, especialmente la va
riáción del tipo romano on todos los ejempla-
res, difícilmente se puede considerar como
firmemente establecida la hipóte siá de líeIde

•

Aun si eliminamos el ejemplar que lleva como
fecha fínica la de 1579, no se pueden explicar
satisfactoriamente las variaciones que so ha-
llan en los otros- cuatro ejemplares publica-
dos en tomo en Dresde sin establecer que se
hicieron varias ediciones o por lo menos va-
rias composiciones diferentes para la misma e.

dición, o quizás para las edicioneo menciona-
das por Chemnitz. Feuerlinus distingue siete»
ediciones publicadas en Dresde del libro de
la Concordia: una, impresa en su mayor parte
en 1578; la segunda, tercera y cuarta en 1580
la quinta en 1581; la sexta en 1581, pero en
cuarto; y la séptima on 1598, en tomo»

(

Biblio
theca Symbolica .1752. p. 9*) En ejemplar como
el que ya hemos mencionado, que lleva la fo-
cha fínica de 1579, no parece haber llegado al
conocimiento de Feuerlinus.

En el ejemplar que tenemos de la edición
publicada en tomo en Tubingen, el Indice si-
gue al Prefacio. Se omiten los apéndices del
Catecismo Menor e igualmente el Apéndice
sobrescrito del Catálogo. M ejemplar que te-
nemos del de la edición publicada en tome en
Heidelberg, 1582, omite el Catálogo y añade
la Apología del Libro de la Concordia de 1535
y asimismo omite la refutación de los Pasto -

res de Bromen, del mismo año. Un ejemplar puc-

hemos obtenido de la edición publicada en
cuarto en Magdeburgo lleva la focha del año
1580 en las portadas del Libro de la Concor-
.dia, el Epitome, la Declaración Sólida y el
Catálogo. Siguen al prefacio tres páginas en
las que Joaquín Frederick garantiza a

;I Tilomas
Frantzen, editores” el derecho exclusivo do
publicación por un período do cinco años, y
prohíbe la introducción de otros ejemplares ,

conla excepción de la edición publicada en
tomo en Dresde en 1580. Los folletos de Lute-
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ro ocerca del Matrimonio y del Bautismo so fi-

nadon al Catecismo Menor, y al Catecismo Ma-
yor so le añade “'una Breve Exhortación a la
Confesión*' 1 (Ninguno cielos ejémplares que ha-
mos cotejado ele la edición publicada en tome
on Irosde contieno apéndices, ni tampoco so
encuentran éstos on las ediciones latinas de
1580 y 1584,/ El indice es seguido de une pa-
gina de erratas corregidas, 3> última página
contieno lasiguiente reseña: “Impreso en Mag-
deburgo porlos herederos de Juan Meissner v
Joaquín Walden Año 1580“ • ( contunuaré;

Tesis sobre Colnonia v cooperación .

Las cigiuorites tesis fueron formuladas por
el comité de las Iglesias Libres .Evangélicas
Luteranas; se refieren a las relaciones de la
Federación Mundial Luterana con' las Iglesias
que no se adhieren a la L.W.F,

1, ) La idea fundamental del. N.T. sobre coi-
nonia es la comunión con Líos realizada por
la fe que justifica: Colnonia es comunión on
1? verdad revelada por la Palabra. Por la mi_3

Fia fe común existe colnonia de los cristianos
entre sí, sea cual fuese la comunidad exte-
rior eeoleciástica a que están afiliados como
miembros. El pleno alcance cualitativo y cuan
t ilativo de esta coinouí a todavía no so pusde
conocer aquí, sino solo en la eternidad, lo
hay colnonia con los hipócritas mezclados con
la Iglesia,

2, )La forma cié la realizacióñ de ests coi-
nonía es el reconocimiento fraternal recípro-
co y la cooperación eccleciústica. Eso ocurre
primerunent een la congregación cristiana es-
tablecida y conservada por el Espíritu Santo
mediante la Palabra, después en la asociación
de congregaciones reunidas en iglesias o Sino
dos, como también en la comunión \uirchenge -

meinschaft ) de diferentes iglesias.. Puesto
que el reconocimiento de la hermandad en la
fe (glaubensbruederliche Gemeinschaft ) es sub-
ordinado a la palabra de Cristos "Si permane-
ciereis en mi palabra seréis mis discípulos,' 1
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(Juan 8,31 s.) y la prohibición de tener coi-
nonía con las obras infructuosas de las tinie
blas(Ef, 5:10) lo que incluye también doctri-
nas heréticas y sus defensores (2* Juan 11) se
entiende que las "notas" de la iglesia, esto
es la confesión de la doctrina pura y la ad-
ministración correcta de los sacramentos ( C. A,
VII) han de decidir si es posible una coino-
nia y cooperatio con ciertas congregaciones o
iglesias,

o) Cuando el N,T, habla de coinonía con
relación a la obra común en la iglesia, jun -

tando y coordinando así coinonía y cooperatio
(Filemón 17; 2, Cor, 8,2o) o usando este tórmi
no para la ayuda mutua.\íKom*12,13; hom.l5¿26;
Fil,4,15 y otr.) lo hace siempre sobre' la ba-
se del significado original de coinoniaí comp

•

Diccionario de Kittel, bajo "coinon" ) . Sin
confesión común en doctrina y práctica corree,
ta no hay coinonía ni cooperatio,

4. ) Es la voluntad de Dios que nuestras i-
glesiasluteranas no se limiten a conservar
para si mismas láhorencia de la pura doctri -

na y práctica que recibieron por la inmereci-
da gracia de Dios sino que se esfuerzan con
todo empeño y que. cooperen a fin de que con
dicha herencia se sirva también a otras igle-
sias y que con la ayuda de Dios se consiga
con ellas la unidad en la verdad,

5. ) El medio inlciadopor Dios para alean -

zar tal meta es el testimonio de la verdad
conforme a las Escrituras y el rechazamiento
del error. Según la Palabra de Dios no se pue
de exigir una determinada forma exterior en
que este testimonio debiera ser practicado
frente a otras iglesias, y menos aún relacio-
nes organizadas con una iglesia de falsas dqc
trinas o de inherente unionismo,

6. ) Según 1.Pedro 3,15, con respecto a tal
iglesia sin dudas también conferencias libres
(disputatio, colloquium, free conference) son
una forma legítima de tal testimonio.

Sin embargo nuestras iglesias no pueden to
mar parte en la promulgación pública y común
de la palabra de Dios en reuniones organiza-
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das por iglesiasque enseñan o toleran doctri-
nas falsas o queso identifican con cualquier
unionismo, porque esta "comunión de púlpito"
(Kanzelgemeinschaft ) simularla una comunión
que en realidad no existo.

7. ) Según la Constitución de la Federación
Luterana Mundial, el propósito de esta federa
ción es cultivar l ra coinonía y la coop.eratio
en las tareas fi jadas por Critso a la Iglesia
En el sentido bíblico, núes, esc Federación no
debe ser considerada como una ^-simple y libre
asociación sino como unión de iglesias ( Kir-
chengemeinschaft) .^Puesto oue dentro de la
Federación se enseña o tolera falsa doctrina
y cuesto uue, según los estatutos de la Fede-
ración, existe también una relación unión! s -

tica con la Ecumena, una membresla de núes -

tras iglesias en esta Federación es contraria
n la Palabra de Dios.

8. ) Con respecto a la pregunta si sería po.

sible una membresla sin voto (Beratende Mit-
gliedschaft) en la Fed. Lut • Mundial hay que
contestar: ya que"merabreela" según el uso co-
mún de la palabra, implica tomar parte en la
responsabilidad, también una membrecia condi-
cional no parece factible sin que se comparta
cierta responsabilidad, aunque la membrecia
quede definida como meramente "Consultiva 1, .La
definición de la membrecia como "carente de
responsabilidad" (non-re spcnsible rclationship)
resultarla menos equivoca. Si según creen-
cia general cualquier membrecia o relación im
plicase colnonia expresa c t&citaí stillschwei
gende) tal designación serla en todo caso no
sincera y motivo para tropiezos.

9. ) Con respecto a la pregunta si bajo
ciertas circunstanc ias seria posible una coo-
peración en determinadas comisiones, hay oue
decir: También tal cooperación sólo puede rea
lizarse bajo la forma del testimonio libre y
de la discusión libre en que: Impera una no-
responsabilidad resoluta y una completa líber
tad de criterio.

Además, bajo talos condiciones seria cues-
tión del libre criterio y conveniencia en oué
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comisiones nuestras iglesias busquen esta con
versación libre.

10. ) Una mera cooperatio in externis, esto
es una cooperación en asuntos que tocen la vi
da de la iglesia en el mundo pero que no per-
tenecen al campo espiritual sino civil, una
cooperación jurídica, social, moral y otras
semejantes es posible con la Fed. Lut. Mund.
como también con otras asociaciones o perso-
nas.

Hay que notar sin embargo que la distinci-
ón entre externa e interna, sacra y circum sa-

cra es difícil, a veces imposible, y cue por
eso es imposible un arreglo programé ico de u-
na cooperatio in externis.

Hay también casos de cooperatio entre igle
sias de diferentes confesiones que tocan me -

nos las cosas externas que las cosas circa sgi

era y que no obstante no ligan una iglesia
con la otra, tampoco suscitan la apariencia de
coinonlá no permitida, como p.ej. edición co-
mún de recencidas traducciones de la Biblia y
otros. Cada caso de relación convenida o rea-
lizada debe ser examinado y decidido individu
almente .Cooperatio in externis y generalmente
en oosas que no representan un reconocimiento
mutuo de iglesias no presupone la coinonla y
por eso tampoco debe ser abusada en tal sentí
do como si fuese 'un medio para, realizar paula
finamente la coinonía.

11. ) Hay que observar que la cooperatio in
extern! so la participación en obras que no
comprometen la fieldad confesional y que son
por eso básicamente neut.rale}., sin embargo son
subordinadas siempre a la decisión de Fórmula.
Concordias- -> • in casu confessionis vel. sennda-
li nihil est adiaphoron, esto es tal coopera-
tio no puede ser permitida si es exigida como
mandato divino (Gal .2) o si produce peligros y
favorece cualquier ocasión de murmuraciones,

o

si cristianos débiles en la fe son escandali-
zados por ella. (l. Cor. S.)

iHHf-SHS-K

Trad. por F.L
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Traduc. por E,J.K*

PRIMERA PARTE

EL PERIODO ANTIGUO
Desde Jesucristo LastaGregorio I, (1-590 d.de J

INTRODUCCION
1. Definición, extensión y divisiones de la his,
toria ecleciástica*

?Qué es historia eeleciástica? En el senti-
do más amplio, la historia ecleciástica es la
historia del Reino de Dios sobre la tierra* Es
natural, entonces, que trate del establecí -

miento y desarrollo de este reino, en unión
con la suerte que corrieron sus ciudadanos, o
sea la congregación de los santos, los creyen-
tes verdaderos* Se incluyen entre estos ciuda-
danos igualmente los creyentes del Antiguo
Testamento como los del Nuevo Testamento. Je-
sús dijo: (Mateo 8:11) " Os digo que vendrán
muchos del oriente y del occidente, y se sen-
tarán con Abraham, e Isaac, y Jacob, en el
reino de los cielos”. La Historia ecleciásti-
ca se extiende, por lo tanto , desde la crea-
ción del mundo , como está relatada en Génesis
hasta el tiempo actual.

El acontecimiento central de este relato
largo , asimismo c.omo de la historia universal
es la venida de: Jesucristo coran Salvador del
mundo. Además de ser Jesús el centro de toda
la historia ,él es la clave del universo. " To-
das las cosas por él fueron hecL.cs; y sin él
nada de lo que- es hoehc, fué hecho", Juan 1: 5
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"•^or <51 fueron creadas las cosas que están en
los cielos y que están en la tierra..... todo
fuá. creado por 61 y para él. Y él. es antes de-

todas las cosas, y por 61 todas las cosas sub
sisten; y él es la cabeza del cuerpo que es
la Iglesia" ,Colcsonses 1:16-18.

Piles to que Jesucristo es la figura central
y su venida el acontecimiento más importan-
te de la historia, es natural que so conside-
re la historia de la humanidad antes del nací
miento de Jesús como el periodo oscenetalmen-
te preparativo para.su venida, y el tiempo
do snué

s

de su muerte, resurrección y ascen-
sión, como el periodo del desarrollo lento del
Reino de los Cielos fundado por Cristo en el
mundo t .Entonces, se puede dividir la historia
del pueblo de Dios en dos partes : el mundo
precristiano y el mundo cristiano.

En el mundo precristiano, ‘ el pueblo de
Dios, o sea la congregación de ios creyentes,
fué designado por medio de las palabras he-
breas "edah" ( )y "qahal" ( ) , dos
palabras que quieren decir "asamblea". En el
mundo cristiano se hace referencia a esta con
grcgación de creyentes con la p.alabra "occle-
sia ,o sea" iglesia" cristiana. La palabra
"ecclesia" deriva de la voz griega ,

que significa "los reunidos", "los llamados a
parte", o sencillamente "la asamblea" • La pa-
labra "Church"(en inglés) o "Kirche" (en ale-
mán) , aparentemente viene de otra palabra gri
cga. Kyriakon" , que.: significa " perteneciente*
al Señor", y puede referirse a una de dos co-
sas: (l) "el cuerpo" del Señor, o sea la con-
gregación de los creyentes; o (2) "la casa "

del Señor, o sea 'el edificio consagrado. La
palabra "cristiano" tuvo su erigen en Antio-
quia de Siria, cerca del año 40 después do
Cristo. "Los discípulos fueron llamados cris-
tianos primeramente en Anticquía" , Hechos 11 :

26 .

Es de notar la conexión orgánica entre la
religión del Antiguo Testamente y la religión
de los Evangelios — entre Israel del Antiguo
y del Nuevo Testamento. Esta relación estro-
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cha queda bien expresada .por San Angustín : "El
huevo Testamento está escondido en el Antiguo
y el Antiguo está revelado en el Nuevo”. La
definición de historia eeleciástica, como es-
tá expresada arriba, queda establecida,por.-. lo
tanto, sobre una base ancha y sólida*

Poro el término “historia eclesiástica" se
usa hoy en día comunmente en un sentido mas
limitado, designando solamente la segurada eta
pa del desarrolle del Reino de Dios sobre la
tierra. Historia eeleciástica, según esta de-
finición, es un tér-mino sinónimo de Historia
de la Iglesia Cristiana . Por lo general, la-

historia de Israel precristiano se trata ba-
jo otro nombre, a saber: La Historia de Is-
rael, o La Historia de Antiguo Testamento ,

o la Historia de la Iglesia Judía. Según es-
te sentido limitado, se puede definir la his-
toria eeleciástica como la historia del Rei-
no de Dios, sobre la tierra desdo el tiempo
do Jesucristo y el primer pentecostós hasta
el tiempo actual. El contenido de este libre
de texto -- con excepción del primer capitu -

lo — se desarrolla desde este pundo de vis-
t r más limitado.

Des de las parábolas del Señor describen
bien la naturaleza o carácter de la Iglesia
cristiana. "El reino, de los cielos es semejan
te al grano de mostaza, que tomándolo algu-
no lo sembró en su campo : el cual a la verdad
es la más pequeña de todas las simientes; mas
cuando ha crecido, es la mayor de las hortali
zas, y se hace árbol, que vienen las av^s del
cielo y hacen nidos en sus ramas. Otra parábo
la les dijo: El reino de los. cielos es seme-
jante a la levadura que tomó una mujer, y es-
condió en tres medidas de harina, hasta que
todo quedó leudo." Mateo loj. 31-55.

En estas parábolas el -Señor describe los
principios pequeños y modestos, el progreso
paulatino

;>
el aumento maravilloso de la Iglé

sia cristiana. La historia del cristianismo
en su desenvolvimiento lento a través cío ve in
te siglos, es nacía más que un comentario sonre
estas -dos parábolas. La expansión territorial
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dcl cristianismo desde un país a otro, se de.s

cribe en la primera parábola; el intenso po-
der espiritual del cristianismo que transfor-
ma los corazones y las mentes de los hombres
y renueva la sociedad se describe en la según
da.

El cristianismo vino para penetrar y tocar
la vida hunana en todos sus aspectos. Por en-
de, incumbe a la historia eclociástica eviden
ciar la influencia del cristianismo en la vi-
da religiosa, intelectual, social, cultural,
económica y política de aquella gente con
quien entro en contacto. Esto comprende tan-
to la influencia cristiana en el arte , en
las letras y la ciencia , como la reacción de
éstas en la Iglesia. La iglesia estaba en el
mundo pero no era del mundo • Sin embargo, en
ciertas épocas, la Iglesia ha sido secular! -

zada y paganizada miserablemente. Para enten-
der estas influencias, el estudiante de la
historia eclesiástica muchas veces tendrá
que tornar conocimiento de individuos y movi-
mientos fuera do la Iglesia.

Le las parábolas del grano de mostaza y
de la ievadura, se desprende que el Reino de
Dios en la tierra, según su motivo y objeto
abarca el mundo entero y es tan extenso oom o
la humanidad-mi sica. Cristcadi jo a sus discí-
pulos que predicasen a todas las nociones (Ma-
teo 29:18) • Este reino fui proyectado tanto
para los judíos como para los gentiles, "para
los siervos y libres, para hombres y muy ros
(Galatas 3:28), para todas las clases .socia-
les y todas las naciones hasta el fin del ti-
empo. Pero el objeto del reino de píos en la
tierra — el hacer discípulos de todas las na
ciones — aún no se ha realizado completamen-
te.Una gran parte de la humanidad ha estado y
todavía está enajendad de Dios. (Ver cuadro ,

pág. ) Por lo tanto el Reino de Dios en la
tierra no es ídóntico con la humanidad, sino
que incluye solamente a los verdaderos creyón
tes. (Mateo 25:31-46), Este Hecho, por supues-
to, limita el campo de acción que corresponde
a la historia ecleciástica. No es idéntico
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con el campo do acción de la historia univer-
sal; ni aún es idóntico con la historia espi-
ritual y religiosa de la humanidad. Solamente
trata de la vida, las luchas y las victorias
de la Iglesia cristiana.

Pueden ser distinguidos variso aspectos, o.

ramas de la historia eclecióstics según ol ón
fasis que se pon., en la practica, ceremonias,
dogmas y oposición. El cristianismo , tal como
se manifiesta en la vi. da práct ica, tir-atá nhtú
raímente de la historia de la misión en la. pa
tria y en los países extranjeros y de las ac-
tividades relacionadas a esa misión, como las
obras de caridad, les hospitales, y la misión
de rescate. Un estudio especial de las córeme
nias de la vida cristiana conduciría a la has
toria do la constitución política de la Igle-
sia (organización y disciplina) y al estudio
do la historia del culto cristiano, la aten-
ción e spe c. i al al dogma cristi ano c onduc 1 ri a a
la historia de los credos y confesiones y a
la historia de la teología y ciencia cristia-
nas. La ' consideración especial de la oposi-
ción a la Iglesia llevaría al estudio .do la
historia de las persecuciones y la historia
de la libertad religiosa.

Conviene dividir la historia de la Iglesia
cristiana en divisiones o periodos mús largos
pues estas divisiones sirven como letreros a
lo largo del camino que ol estudiante atravlc
sa. El período antiguo so extiende desde el
tiempo de .Jesucristo hasta la edad de Grego-
rio Magno I (590) ; el período medieval se ex-
tiende hasta Martín frutero (1517) ; y ol perío
do moderno, que comienza con la Reforma lute-
rana (1517), so extiende hasta el tiempo ac-
tual.

Durante el período antiguo la iglesia cris
ti ana, y su influencia se hizo sentir en to-
das las partes del mundo civilizado. La civi-
lización grecororaana florecía hasta que sucum
bió en el diluvio de caes causado por la inva
sión de las tribus bárbaras. Estas tribus de-
rribaren el imperio romano occid ental en ol
ano 476. focha que* señala el fin del período
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antiguo de la historia secular • Poro en la
historia ecleciástica, la gran línea diviso-
ri a entre los períodos antiguo y medieval es
el advenimiento de Gregorio el Grande a la si,

lia papal en el año 590. Gregorio Magno esta-
ba en la frontera entre el nuevo y el viejo
orden « Era el Altime obispo romano y el pri-
mer papa medieval.

El periodo medieval se lla-ma asi a causa
de su posición cronológica entre les tiempos
antiguo y moderno. Era un período de transi-
ción entre la antigua civilización greccrroma
na y la nueva teutÓnicolatina que fuó destina
da a gobernar el futuro del mundo occidental
La primera parte del período medieval se lla-
ma a menudo la ''edad obscura 11 a causa de la
destrucción, ignorancia, anarquía y violencia
causadas por las invasiones de los bórbaors

»

Poro la mezcla de elementos cristianos, greco
rrcmanos y teutónicos, produje paulatinamente
una nueva civilización que poco a poco se le-
vantó sobre las ruinas de la antigua. Pasaron
siglos antes de que esta nueva civilización
teutÓnicolatina maduró. El espíritu latino
llegó a su apogeo durante el Renacimiento,
mientras el espíritu teutónico, consciente ya
de su madurez, conquistó su liberación duran-
te la Reforma,
Grecorromano Romanoteutónico -Occidental
(antiguo) (medieval) (moderno)
Justamente cuando esta, civilización occi-

dental llegó a su apogeo, se descubrió el nuc
vo mundo* Colón llegó a Amónica 25 anos antes
de que Luterc clavó sus tesis en la puerta do
la iglesia en Wittemberg, Es interesante no-
tar que la imigraciÓn de extranjeros a los Es
tados Unidos de Norteamérica desde el añol840
ha sido mucho más rápida que el movimiento de
las tribus teutónicas hacia el antiguo impe -
rio romano. Por lo tanto, parece natural di vi,

dir la historia ecleciástica moderno, en dos
secciones generales primera, la Iglesia en
el viejo mundo; segunda, la Iglesia en el nue.
vo mundo,
2, El valor del estudio de la historia ecle-
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clástica.

1. La historia ecleciástica da ai estudian
te unacoraunicación con sus antepasados •• espi-
rituales. El ciudadano patriótico debe saber
la historia de su país porque tal entendí mien
to fomente, una ciudadanía mejor; asimismo un
entendimiento de la historia ecleciástica ayu
da a que sean mejores y más inteligentes los
miembros de la Iglesia*

2. Un entendimiento de los acontecimientos
en la Iglesia hace por un perspectivo más am-
plio y provee para una evaluación más correc-
ta de Jesucristo. El es la figura central, tan
to de la historia universal como de la histo-
ria ecleeiást ica* En los sistemas religiosos,
las filosofías y los gobiernos precristianos,
la humanidad fuó preparada -- tanto negativa
como positivamente — para la llegada de Cris
to* El significado plénario de Cristo para el
mundo cristiano, so revela no solamente en el
Nuevo Testamento sino también en los 20 sig-
los de la historia ecleciástica* La historia
ecleciástica ayuda para pintar la estatura
completa de Cristo.

3. Fomenta magnanimidad y toloración. Reve,
la la extensión dol Reino do Dios en la tie-
rra. Condii.ee al estudio del cristianismo en
todos sus aspectos. El estudio do las grandes
controversias religiosas del pasado debe cul-
tivar un debido respeto por las opiniones y
convicciones de otros. Un entendimiento gene-
ral y bien difundido de la Iglesia, es también
agento muy poderoso para eliminar los movi-
mientos de grupos aislados y desunidos*

4. Un entendimiento de la Iglesia del pasa
do sirva como base para entender la Iglesia
del pr sonto* La historia no se repite necesa
ri amente; sin embargo, on el presente hay mu-
chos acaecimientos paralelos con los del pasa,
do* Un entendimiento adecuado es la mejor pro.
vención contra la. repetición do ios errores
del pasado y ayuda muchísimo para resolver
los problemas actuales*

5* Tiene una influendia que da firmeza. El
cristianismo influye en estabilizar la sede-
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dad, Pero vivimos en una época de increduli-
dad# Hombres desafían y sacuden los mismos
fundamentos del cristianismo# Parece que el
viejo orden de. vivir tiene que dar lugar for-
zosamente a nuevas costumbres, modas c ideas#
?Son estas innovaciones solamente los viejos
errores desacreditados ya hace mucho? 'o ?Esta
mo3 experimentando los dolores do parto de un
orden nuevo? Gritamos ol alto cada vez que u-
no quiere hacer algún cambio? Nos llevarán o.s

tos cambios hacia el caos o hacia la última
victoria do lo. Iglesia? Los archivos de la I-
glesia echarán mucha luz sobre estos proble-
mas y la historia eclaciástica 'nos dará una
de las pruebas más poderosas de la presencia
continua del Señor con su pueblo#

6* A muchos les parece extraño que la Igle
sí a cristiana está dividida on tantas sectas
y denominaciones ccleciásticas. ?Por qué hay
tantos sistemas doctrinales y tantas', variada-
de s de organización, vida y culto? La histo-
ria eclociástica contesta la pregunta# Revela
rá la unidad más amplia que existe entro es-
tos grupos#

7# El estudio do la historia eclociástica
tiene un valor especial para las autoridades
de la Iglesia# Es un verdadero depósito de in
formaciones sobre la dircccióñ próspera real!
zada por los dirigentes religiosos# Las auto-
ridades cristianas no pus den mantener la con-
tinuidad histórica do sus grupos sin un cono-
cimiento del pasado# Además, esta historia ,

provee una riqueza de informes que se puede u
sar en los sermones y conferencias.

8# Finalmente , tiene valores intelectuales
y culturales e incita a trabajar-# La continua
búsqueda para la relación entre la causa y el
efecto hace desarrollarse el intelecto. Ade-
más, la Iglesia cristiana siempre ha tenido ó.

xito en establecerse en los grandes centros
de cultura y civilización# El cristianismo y
la cultura verdadera están de acurdo. La in-
fluencia del cristianismo en la sociedad huma
na ha producido • algunos de los frutos más ri
eos de la cultura moderna. El entendimiento
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dc la historia ecleciastica lleva hacia un .a-

precío mejor de esta cultura* Al fin, el astu
dio de las vidas nobles y las grcuides ideales
de los apóstoles, evangelistas, mártires, rc-
fprjjja&os y otros santos de bies, está lleno
do inspiración y entusiasmo vivificadores.

El arome o. une lengua de la Biblia y de los
tiompos bíblicos,

ha Biblia está escrita en treslenguas dis-
tintas, en hebreo, aromo o y griego. Las par-
tes arameas son Dan, 2, 4 - 7,28; Esdras 4,8-6,
13 y 7,12-26; Jer.10,11 y dos oalabras en Gé-
nesis 31,47, Esta lengua, algo parecida al he
breo y conocida más bien como sirio, so aropa
gó paulatinamente* por toda Asia occidental, de
modo que ya en el año 700 a.C» prodominabe en
todos les países al oeste del Eufrates. En es,

ta ópoca ya fuá empleada tambión por los hom-
bros instruidos do Israel igualmente como de
Asiria, lo que se destaca 2. Rey. 18, 26. Alia le-
emos que Sonaquorib, el rey de Asiría, había
enviado su ejército bajo el mando de Rabsaces
contra Jerus alen para sitiarla y tomarla, Rab
saces creyó que podría intimidar al rey Exe-
quias de Jutiá a entregarse sin ofrecer resis-
tencia. Salieron de la ciudad sitiada Elía -

quim, mayordomo de palacio, Sebna, secretario
y Jotíh, el cronista, para tratar con Rab Saces
Se entrevistaron con Ó1 cerca de. las murallas
Entonces Rabsaces, hablando con los delegados
judíos con voz fuerte, se sirvió de la lengua
hebrea para impresionar más bien a los solda-
dos defensores y otra gente apostados

.
sobre

las murallas queaostos tros delegados. Los
representantes de Ezoquías dijeron entonces a
Rrbsacosi '’Ruogote hables con tus siervos en
siriaco (aramoo) que nosotros lo entendemos y
no nos hables en judaico (hebreo) , a compren-
sión do la gente que está sobre el muro”. Pero
Rabsaces no los hizo caso y siguió * hablando
en hebreo para que la gente común sentada sob
ro el muro tambión oyese y comprendiese sus
palabras.

Esto eposodío señala que en los tiempos pe»
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co dGspu5s..áe la caída do Samaria(700 a.C.) ,

el pueblo de la región de Jerusalem todavía
no conocía el arameo, mientras ora familiar a
los hombres eruditos.

Menos de dos siglos mís tarde la situación
era completamente diferente. La lengua aramea
so había transformado en lengua universal ba-
jo los reyes persas y también se -había intro-
ducido en Palestina. Puedo . ser que ya antes
del cautiverio el arameo había invadido los
territorios del norte y que alié, el hebreo so
perdió antes que supone Stade. En su libro
''Historia de ísraelT

‘, tomo- 2 , pag. 197 este
autor escribe: "Aprender y usar el arameo era-

re conmendable no 36I0 porque las autoridades
persas se servían de esa lengua sino que era
también un cómodo medio do comunicarse dentro
de la, provincia occidental del Eufrates cuyos
habitantes consistían en su mayor parte de a-
rameos.... En el tiempo del Salvador la len-
gua hebrea había muerto por lo monos como ha-
bla del pueblo. La lengua de la vida diaria
era el arameo”. El tiempo crítico era el cau-
tiverio. Luranteestos setenta años, esto es ,

en menos de dos generaciones, el arameo des-
plazó al hebreo. Vuelto el pueblo a su patria
el hebreo se usaba ya sólo en el culto, en el
templo, en las sinagogas y las escuelas supe-
riores. Los rabinos lo llamaron lengua sagra-
da o santa.

Puesto que el hebreo se cultivaba y se en-
tendía ya sólo entre los intelectuales, espe-
cialmente los teólogos, se hizo necesario que
en los cultos los textos de la torá c los pro
fetas leídos públicamente fuesen traducidos
al arameo para que la gente común -.•pudiese a.

provochar algo de lo que 30 lela. Tal. traduc-
ción sellamaba targum y el traductor turge -

man o meturgeman. La traducción so hacia en
los cultos mismos, donde la parte leída de la
toró o de los profetas era vertida a la len-
gua aramea popular. Tal traducción debía ha-
cerse oralmente y en el acto mismo; no se per
miti a la lectura do una traducción preparada
ya antes c imprimida talvcz en un rollo* Te -

y-m
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nían pues el arreglo que en los cultos al la-
clo del lector que lela un texto on la lengua
sagrada, el hebreo, so cncoñtr. la el traduc*--
tor o intérprete que , terminada la lectura, co-
menzaba a traducir lo leído al arameo adaptan
dolo también, con un comentario, a la situa-
ción de su3 oyentes» Jesús mismo sirvió on un
culto en Hazarct como lector y a la vez tra-
ductor y agregó tariibión una interpretación tan
excelente que todos so maravillaban de las pa
labras de gracia que salían do su boca* ( Luc ,4
14-21), Con el pasar de los tiempos , estas tra
duccionc soralcs fueron escritas. Las más im -

portantes de ellas son el targum do Onquelos
que se refiere a la Ley, y el de Jonatán con
relación a los profetas*
Nota. B*Stadei Goschichte des Volkos Israel 2
a Baonde *

3. Wucrthwein on su libro :"E1 texto dol An
tiguo Testamento” dice conrcspecto a estos
-targumim pag. 62s "Estas traducciones ofrecen
ciertos rasgos caracterí sticoscomunos que so
explican por sú tendencia práctica, La congrc
gación debía ser enseñada y edificada, debía
comprender lo que el texto quería decir partí,
cularmente a olla misma.* Así en ninguna tra-
ducción de la Biblia se destaca tan fuertomen
te el elemento do la interpretación y aplica-
ción como on los targumim: Ellos están para-
fraseando, Ó orientando, interpretando el texto
- a veces bastante violent oriento - según la-

teología do su tiempo, aplicándolo al tiempo
presente y sus situaciones políticas ote. Es-
pecialmente tratan de esquivar afirmaciones
antropomorfas y antropopáticas sobré Dios «Tal
manera do tratar el texto en los targums, don
de bajo ciertas circunstancias no se tomó muy
en cuenta el significado dol texto hebreo, di_s
minuye su importancia positiva como testigos
del texto; pero los hace figurar como impor-
tantes documentos de la historia de la ínter
prctación del Antiguo Testamento" «Existen tar
gums, traducciones al arome o, de casi todos los
libros del Antiguo Testamento; en su mayoría
datan de los últimos siglos antes do Cristo *
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Pero en aquel entonces se bebía introducido

ya una nueva lengua universal que comenzó' a
desplazar el arameo .Se:*trata. del griego, --que

con las conquistas de -Alejandro Magno (muerto -

323 a«C.) se abrió paso en un imperio mundial.
Baje la influencia de Alejandro Magno fueron
fundadas en el oriente muchas ciudades que di-
vulgaron en todas sus regiones circundantes ,

cultura y costumbres griegas. Así también en
los alrededores del Mar de Genezaret se cons-
truyeron tales ciudades helénicas que se cono-
cían bajo el nombre de Decápolis í¡

• Según C. E,
vViiken (Biblisches Erleben im Heiligen Land,
pág. 169) Gádara corno capital de la Decápoiis
luj;ión de 10 ciudades) fué el centro espiri -

tual del helenismo en Palestina.. Otra ciudad
que formaba parte de la Decápclis era Pela, don
de se refugiaron ios cristianos antes de comen
zar las rebellones contra los romanos que ter-
minaron con la destrucción de Jerusalem# Pero
también Tiberias ora una fundación griega* Así
se comprende por qué el pueblo de Palestina en
eltiompo de Jesús era bilingüe. Jesús mismo
habrá empleado alternativamente el arameo y el
griego, auncu e creemos que con preferencia usó
el idioma vernáculo de su pueblo, el arameo.
Testimonio de esta lengua en el tiempo del Sue
vo Testamento son las expresiones arameas Bet-
esda, Raboni, Gábata, Eli, Eli, Lama Sabactaní,
y otras. Pilato interrogó a Jesús seguramente
por medio del griego, porque Pilato, como cual,
quier hombre instruido del imperio romano, co-
nocía perfectamente el griego desde su juven-
tud; pero es muy poco probable que se haya mo-
lestado a aprender también el arameo , puesto
que no lo precisaba en este pueblo bilingüe el
cual hablaba el griego como lo hacían en .todo
el imperio romano oriental. El título que Pila
to puso sobre la cruz "estaba escrito on he-
breo, en griego y en latin” . Con respecto a es
te"hebreo" Straubinger anota: 1! es decir el he-
breo vulgar, o mejor dicho en lengua árame a,
que en aquel entonces era la corriente entre
los judíos". El título griego lo entendían to-
dos los que ñor la fiesta, de Pascua se habían
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reunido en Jorusalem, de Galilea o de cual-
quier parte de la cliaspcrá Judia. El latín e-
ra la lengua de los soldados y del gobierno
romano.

Eos apóstoles predicaren también en Palos
tina en ambas lenguas, en arome o o en griego
Pablo, defendiéndose frente a Agripa y refi-
riéndose a su conversión en el camino a Damas,
co, dice en su relato i "Y habiendo todos noso-
tros caldo en tierra oí una voz que me decía
en lengua hebrea :Saulo, Saulo, per qué me

'

per
sigues?" El diccionario de Kittei, después dé
haber calificado la observación como algo va-
ga y difícil de entender, pregunta si esto
puede tener cono fundamento la creencia que
el hebreo en si es la lengua del cielo o si
quiere indicarse el arameo como la lengua te-
rrenal de Jesás. Después el autor agrega que
objetivamente hay que pensar más bien en el
hecho de que el arameo era la lengua materna
de Pablo que como tal le era particularmente
familiar y en la cual esta vos se dirige a él

Un hecho también muy ilustrativo se mencio
na finalmente en Hech, 21,40 y 22,2. San ?a • -

blo está detenido y a la vez defendido por el
tribuno romano do Jerusalem porque el gesntío
procura matarle. Continuamente gritan: "Quíta-
le" . Antes da ser llevado a la fortaleza por
los romanos, Pablo solicita el favor de poder
explicarse delante do la multitud enfurecida
y " habiéndo seio .permitido el tribuno, Pablo,
estando sobro las gradas, hizo señal con su
mano si pueblo y cuando fué hecho un gran si-
lencio, les hablo en lengua hebrea diciendo.,
y oyendo que les hablaba en lengua hebrea ,

guardaron mayor silencio. "Da expresión "len -

gua hebrea" se refiere al idioma que era par-
ticular al pueblo judío en aquel entonces, es¡

to ss, el arameo. San Juan por ei. citando pa
labras arañe as (Gíb Óit CÍ y Betesta etc.) las llama
también "hebreas". La multitud de Jo rusalma ,

espera que Pablo les hable en griego. Lo ha-
brían entendido bien así. Pero Pablo quiere
hacer algo no acostumbrado. Por eso dice el
texto que el apóstol les dirige la palabra en
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arameo, lo que los judíos no habían esperado,
y por esto prestan mayor atención.
Nota: SI Nuevo Testamento, traducido y comen-
tado por Mons. Dr. Juan Straubinger Gerhard
Kittel: Theolog, Woerterbuch zum Neuen Testa-
ment, Band 3.

S<.gún la corta descripción de su educación
y su desarrollo espiritual en su juventud que
presenta Pablo en este capitulo 22, resulte
que él no sólo conocía el verdadero hebreo en
que esté redactado el Antiguo Testamento, si-
no que hablaba el arameo como su lengua mater
na, y que por medio de este arameo podía ga-
narse más fácilmente la confianza de la pobla
ción judía en Palestina, aunque también alió
la helenización del pueblo hacía rápidos pro-
gresos, Fuere, de Palest-ina, esto es, . en la
diasporá, también los judíos se habían heleni
zade de tal modo que ya mucho antes de Cristo,
necesitaban una traducción del Antiguo Testa-
mento al griego, ano se hizo en Egipto y que
es conocida como irla Septuaginta"

El arameo ya hace siglos estaba declinando
Con la victoria de Alejandro Magno sobre el
reino de los persas quedó sellada tambíón la
suerte del arameo como lengua mundial. Aunque
los griegos mismos, cuyo representante politi
co más eminente era Alejandro Magno , fueron
vencidos posteriormente por los romanes, su
cultura se impuso en todc el vasto imperio ro
mano y su lengua fué practicada en todas par-
tes, inclusive las regiones visitadas por San
Pablo en sus viajes de misión. Por eso el Nue
vo Testamento fué escrito en griego, la len-
gua de la misión de su época. F.L.

Postscriptum:
Este artículo ya había sido escrito cuando
recibí el último número de la " Revista Bíbli-
ca" que trae un estudio sobre "La lengua que
Jesús habló" redactado por Florencio Ógara y
que confirma le arriba expuesto. El autor de-

este estudio, refiriéndose al sugestivo j>árra
fo Neh. 13,23-25, escribe que "los judíos re-
gresados con ííehcraías al frente, opusieron ge
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nerosos esfuerzos para hacer reflorecer su
propia lengua nativa, poro a causa del li-

so del arameo con les pueblos vecinos y por
la consiguicntecorrupción progresiva del he -
breo, usado por los judies entre si, ya se in
sinuaba para este último el peligro do venir-
se a extinguir gradualmente” • Con respecto a
Noh, 8,2, 7,8 se opina que Mpuede de aquí colé
girse que el pueblo entendía el texto origi-
nal hebreo; pero la mayoría, y así interpreta
este paso el Talmud, es del parecer que para
la comprensión del pasaje seria indispensable
un comentario en arameo, cosa que mfis tardo
fu£ absolutamente necesaria” « Del cautiverio
en adelante el olvido del hebreo hizo' talos
progresos que *al tiempo de Jesús, la lengua
de los indígenas del país (Judea, Samarla, Ga-
lilea) era el arameo, que había suplantado
completamente a la antigua lengua hebrea. Pa-
rece que solamente las personas cultas tenían
algún conocimiento del hebreo, mientras que
la masa del pueblo lo había olvidado totaimen
te,” En la parte final del estudio citado 3e
llama la atención sobre el hecho de eme en
tiempo sde Jesús ya el griego había invadido
todo el Imperio y ya esta lengua ciertamente
era hablada "en los alrededores del lago de
Genezareth, en las embarcaciones quo lo surca
ban, on las vías comerciales y en Jerusalem” ,

F,Ogara concluye que "no es inverosímil que
Jesús en algunas ocasiones 3e hubiese servido
de ella, aunque no tenemos documentos decisi-
vos para confirmarlo* ” Dalmann, por ejemplo ,

cree que el di úlogo entre Jesús y Pilato se

tuvo en griego, y otros lo juzgan probable.”
•íHHHHi'-íí- F * L *

Desyerbemos la Liturgia
En cosas litúrgicas hay libertad de conci-

encia* Pero no hay cerdee ta licencia de len-
guaje ni de ideas* Todo lo queso hace y • dice
debe ser correcto y debe ajustarse a la sclem
nidad y dignidad de la casa de Dios.

Por ejemplr, cuando se hace la señal de la
cruz, no hay que hacer la raya transversal ca



-29-
si al pie do la vertical, ni a la media, altu-
ra, sino que la raya transversal debe cortar
1aparte superior, mis o menos asi como se ' ve
en los crucifijos sobre los altares*XX X

X X X X X
lío así X ni así XXX sino así X

X X X X X
'X X X

En general es lo nós correcto seguir las
indicaciones del Ritual y del Hi.mnario.3in era

bargo hay en ellos unos errores feos. En ol
Credo Niceno el Ritual (p .19) tiene una trena
posición de dos líneas. Esc error de imprenta
ha sido corregido en el Himnarxot" ... .encarnó
por obra.*., y fui hecho hombre." En les pala
bras de "la Distribución" el giro " dado en
la muerte" es un o;o rm r'.ni smc pur T s imo . Ni_ si-
quiera es una buena traducción verbal do' " in
den T'cd áahingegeben" . Debo decirse '‘'entrega-
do a la muerte" o "entregado en la muerte “ •

Y hablando de la distribución, no es buen cas
te llano decir al final i "Id- os" sino u I-dos17

Ya hace tiempo que oí pueblo no tiene concien
cia de la composición de palabras cómo idos ,

daros . 2 Tes.ls7,V.M, y semejantes, Por lo
tanto heule a afectación y eruditismo inótil
y es contrario al espíritu del castellano se-
parar la sílaba -os de la c< nsonante qué la
precede. Digamos, pues, i-dos, da-ros, forta-
lece-ros, consola-ros, ve-ros.

Ha quedado en el Ritual, p.21, y en el him
nario, p. 17, un error feo.

i Con olios u
ñames . . . .y adorAndot o cantemos . Unamos y con-

temos son subjuntivos con fuerzo, de imperati-
vo que se dirigen a la congregación, diorón -

doto se dirige a Dios. Esas dos cosas en una
sola frase son una imposibilidad gramatical y
lógica. Hasta que se haga una revi alón del Ri
tual, cambiemos unamos en unimos y cantemos
en c antAmo

s

. eso es, usemos el indicativo de
los dos verbos s Con olios unimos ahora núes -

tras voces y adorándote cantamo s

Y hablando do germanismos, hemos do c :nsta
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tar que esos abundan en nuestros cultos «Todos
los - domingo 3 y dias de fiesta (casi) debemos
oír, sin tener la posibilidad de escaparnos
Hasta aquí la epístola* Hasta oonl el evange-
lio* Hasta aoní el texto* Además de sor une
transliteración del alemán, ,r So v/eit dio Epí_s
tel*«." , os una frase truncada sin verbo, co-
sa bastante común en la vida diaria poro que
debe evitarse en el púlpito y ante el altar.
Y como si eso no fuera bastante, muchos pasto
ros insisten en añadir palabras superfluas,
que con la múltiple repetición hieren el oído
y el sentido del idioma* "Hasta aquí* a) la lee
tura b) de las palabras de la epístola* Es de
suponer que todos los oyentes se han dado,
cuenta de que ha sido una lectura, aun sin que
se les llame la atención a- olio tros veces
por domingo. La mayor parte habrá notado tam-
bién que la lectura consistía do palabras y
no de gritos bárbaros o sonidos inarticulados
y para los demás no tiene importancia que lo
sepan. Hermanos, no gastemos el tiempo tan
precioso del culto con la repetición de pala
bras superfluas* Una forma muy correcta que
so encuentra en el Ritual, no como ley de los
Me dos y Persas, pero cdmomodelo útil para e-
vitar males peores, 03 ésta: “Aquí termina la
epístola,” etc. De spué s de 1 texto , máxime s

i

es corto, es correcto decir: Este (o úse) es
el texto.”

Cuando se anuncia una de las lecciones (e-
pístola, evangelio, texto) hay que evitar re-

peticiones innecesarias . En castellano no sue
na bien la repetición de una misma palabra en
una frase corta. Así no es muy elegante decir
: La epístola está escrita en la epístola . . .

.

"Epístola" y "evangelio” tienen aquí el sentí
do especial de una perícopa, la una tomada de
uno de los cuatro evangelios, la otra de una
de las epístolas. Por tanto es más correcto
no usar el mismo vocablo en seguida con sentí
do distinto, el de un libro entero de la Bib-
lia. El nombre del día se menciona una sola
vez, cuando se anuncia la epístola. Evítense
giros, complicados como "la epístola la encon-
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es do buen uso el adjetivo” santo* 1

, pono oo

hay que repetirle al fin : "Aquí termina el
já evangelio* " Wó e e no c e s ari o meno i onar
sierapre el nombre do San Pablo como autor de-

una do sus cartas. Sobró todo cuando tenemos
que decir "primera carta" o "segunda carta" po
demos en buena conciencia omitir el nombre de
Pablo como autor. Y ahora, para dar ejemplos
bien considerados y muy probados, que pueden
adoptarse sin' t mor, ofrezco las siguientes
formas

;

"La epístola para el primor domingo dol
adviento está escrita en él capitulo troco de
la_car-ta a los Romanos y comienza con el ver-
sículo once." (Escrita y no escrito)

"El santo evangelio está escrito on el ca-
pítulo veintiuno de Son Mateo, y comienza con
el primer versículo.’* (Las últimas cinco pala
bras pueden omitirse cuando la lección comien
za con el primer versículo; el evangelio esta
escrito y no escrita.) .

"La palabra de Dios que meditaremos ahora,
ostá escrita en el*... capítulo de...."— o *

"Oíd la palabra de Dios, escrita en el.
capítulo de . . . . " Esta última forma suena muy
bien con un texto corto.

Las palabras, "y dice así" son, correctas on
sí. pero muy superflúas y muy incorrectas an-
te el evangélic, donde formarían la sororen -

dente combinación: 11

.,., y dice así:" " Gloria
sea a tí. Señor."

El texto no debo rerminar nunca con: "Hasta
aquí la n alabra do Dios .* 1 Es posible que lo
que sigue sea doctrina do hombres , por lo mo-
nos parcialmente, pero no hay que. proclamarlo
en voz alta. (Continúa)

Melodías para el RIMNARIC
Hay que añadir en el Himnario estos núme-

ros de Melodías paro, aprovechar bien la pági-
na adicional de música números 661-665:
Himno N~ 142B - Mol • 665 Himno 95 - Mol. 663

I! ?» 144B - " 661 ir 171 - ¡i 663
If » tt 200B - " 664' vi 191 - SI 6ó3
11 ir 222B - " 662

•i:--:;-;--;;-;:--;:-

t; 213— ¿i 663



Di soo s i c 1 onc s t¡ ar a Semone s

- 32 -

Scrmónsobre la Transí' l¿:ursc i 6n : líat • 17:1-9
Observación: El introito, la colecta, epís

tola y evangelio fijados para el sexto domin-
go después de Epifanía deben usarse siempre
uars el último domingo de. En ifaula de cada a-
no salvo en años con. un solo domingo después
de Epifanía* De esta manera seré, leído el im-
portante evangelio sobro la transfiguración ,

que de otra manera corre peligro ele ser olvi-
dado •

"Alzaré mis ojos a las montañas de donde
viene mi socorro." Asi dice el autor del aaJL.

mo 121, haciendo alusión a osa sensación do
protección, abrigo y seguridad que se experi-
menta al contemplar las montañas* Aun los pa-
ganos se imaginaban sus falsos dioses como vi
viendo en alturas reales o imaginar! sa* Pero
también en el reino del Dios verdadero tene-
mos el monte Sinai y el monte de Sión* Nues-
tro Salvador so retiró variad voces a las non
tañas, ya. sea para orar, o para predicar a
las multitudes, o para conversar con sus fie —
les discípulos poco antes de su aseen si ón.Muy
a tono con eso, nuestro texto nos invita a su
bir en espíritu a un monte muy alto, designa-
do por el ab^stol Pedro como el monte santo,

y

sin nombre alguno en la geografía humana *Acom
p criando a Pedro a la cúspide de esta montaña,
presenciaremos una escena llena a* la vez do
gloria y terror, do subyugante majestuodidad,
pero también oiremos palabras de gracia, mise
ricordla y amor divino* En la cumbre de oste
monte santo San Pedro tenía la sensación de
plena seguridad y un perfecto contentamiento,
que no era una impresión pasajera y puramente
imaginaría, sino el reconociese into feliz c in
amovible do nuestra seguridad en la presencia
de nuestro Redentro divino, quien por su obra
nos consiguió seguridad* Meditemos, pues, en
la exclamación dichosa y muy realista de Pe-
dro en_la montaña de la transfiguración:

I Señor. bueno es quo nos estemos aguí i

Podemos exclamar lo mismo porque nos hallamos



1, con el Redentro glorificado delante de
nosotros

:

2, en la comunión de los santos que nos ro
de an ; y

3, con el mundo 7/ su mise' e* adoba.3 o de nu-
estros pies, I,

Jesús tomó consigo a tres discípulos, Pe-
dro, Santiago y «Juan, y los hizo fvafeir a un
monte alto y alejado de ios lugares y caminos
en que pululaba, la vida di aria#La elección de
estos tres fieles nos hace esperar algo muy
» > « » « •» _ j» • *

\

los amigos' pasmados, Jesús fué transfigurado,
adquiriendo una hermosura que estaba muy por
encima de toda hermosura humana* Su rostro reve

plandecía como el sol, y sus vestidos so tor-
naron blancos como la luz, corno la nieve, tan
fúlgidos que ningún batanero en la tierra nuo
de producir seda o lino tan reluciente, Enton
eos le aparecieron dos hombros del Antiguo
Testamento, Moisés, el gran profeta del Sinai
y Elias, quien había subido al cielo en un ca
rro de fuego. Estos hablaban con .Jesús acerca
de la terminación de la obra redsr tora qúo ha
bia de cumplirse en los prór.imos meses en Je-
rusalern: la crucifixión, la resurrección la
ascensión al ciéis»* Los discípulos, hace • poco
deprimidos por la inminencia de la grande Pa-
sión de su adorado Maestro, lo urdían admirar
ahora en su cuerpo glorificado, cono Rey de
los royes y heredero del reino profetizado
por Isaías : Maravilloso, Consejero, Poderoso
Dios, Padre del siglo eterno, Príncipe de Paz
Y no sólo Moisés y Elias daban testimonio de
la victoria tan cercana, sino que una nube de
luz cubría toda la escena, y he aquí una voz
salía de la nube, la voz del Padre Eterno, que
decía:” ¿Este es mi amado TJl'jc. en quien tengo
mi complacencia 2 ¿Oídle a ó I

.

Lo que sucidía allí en la cumbre de.l monto-
era tan terriblemente majestuoso cue los dis-
cípulos cayeron sobre sus rostros y temieron
en gran manera. Sin embargo,no tenían verdmié
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ro motivo para temor, por que estaba ©n pre-
sencia de aquel que n-.s libra para siempre de
todo temor* Y Jesús, tocándolos a cada uno, se
lo dice muy directa y personalmente

:

I Levan-
taos, y no temáis Í' J Después de haber vuelto a
su habitual forma humana y estando otra ves a
solas con los tres discípulos, Jesús les pro-
hibié hablar de los sucosos ocurridos, dicien
do: "No digáis a nadie la visión, hasta que
el Hijo del hombre resucite do entre los muer -

tos* ''Esa referencia nos hace pensar que pe r
su milagrosa transfiguración -Jesúé los habla
proporcionado a Pedro, Eant i ago y Juan una
breve contemplación, un guste anticipado de
su vida glorificada después de su resurrec-
ción, y por tanto una garantía de su victoria
que en aquel entonces estaba aún por venir •

Considerando las oo sas desde este punto de
vista, bien podemos comprender que San Pedro
sentía una dicha tan grande y perfecta que no
pudo suprimir la exclamación: 1

« Señor, bueno
es que nos estemos aquí i Si tú quieres, haré-
aquí tres tiendas o enramadas: una para tí,
otra para Moisés y otra par Elias*

Amados oyentes: Leyendo con devoción y fe
la histeria de la transfiguración, los cris-
tianos naturalmente revivírno saque líos rnomen -

tos felices* En nuestro espíritu estamos ale-
jados del vaivén de la vida terrestre* Tene-
mos delante de nosotros al Hijo do Dios hecho
hombre. Nos lo imaginamos mentalmente en s.u

forma de siervo, perfectamente igual a tc-dcs
nosotros aunque sin pecado.. Pero allí , en el
retiro sobre la montaña, cambio su aspecto an
forma repentina, y lo vemos como el Emanuel
glorificado, exento do teda señal de su humi-
llación, en pleno uso de su divina majestad •

Ante nuestros ojos Moisés y Elias lo recono-
cen como el Prometido y el Deseado de las gen
tes, venido para buscar y salvar a todos los
hombres perdidos. Oímos la voz de Dios Padre,
que atestigua su complacencia en el Cordero
de Dios que va a sufrir y morir en lugar de
los hijos condénanos por el pecadcde Adán y
por las propias maldades de cada uno* En núes,
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tros oídos resuena el mandato del Pader:"Qíd-
le a él,” y en efecto oímos las palabras del
Hijo mismo dirigidas a Podre, Santiago y Juan

¡Levantaos, y no ten-disl” Reconocemos la
misma vos que nos dice en otra ocasión: "Vení

d

a mí todos los que estáis cansados y agobia -

dos, v yo os daré descanso,” Mat ,11 :28,Y otra
ve si "Al que viene a mí, de ninguna manera lo
desecharé, no le echaré fuera,” Juan 6:37, ”51
no quebrará la caña cascada, ni apagará el x>a

bilo que aún humea," Is,42:5. Estando con él,
creyendo en él, estamos» seguros, librados de
nuestros pecados, justificados ante el tribu-
nal terrible del Dios justo, protegidos con-
tra los asaltos del diablo, seguros de entrar
con Jesús en la vida eterna para vivir en di-
cha perfecta y participar do su gloria. No
hay razón por que nedeborí amos exclamar -con
Pedro: " ¡Señor, bueno es que nos estenos aqr.ü”
Pues estamos en la bienaventurada presencia
del Hijo de Dios glorificado.

II.
Y hay más. No estamos a solas con nuestro

Redentor, Ya en la presente historia encon-
tramos en su compañi a a- su s discípulos más
íntimos, A estos tres Jesús los había tomado
consigo cuando resucitó a la hija de Jairc
Luc,8:51. Los mismos tres habrían de ver al
Salvador en sus morentes de mayor humillación
en Ge t semaní • hat. 4:35* Pero no sólo- éstos,
son los que habían de presenciar la transfi-
guración* Moisés y Elias, como representantes
de la Iglesia ya glorificada r-n el cielo, nos
dan un ejemplo que compruebe que los creyen-
tes de acá en la tierra y los de más allá en
el cielo son un solo rebaño. Es de notar que
Pedro en su contontamientopiensa menos en sí

y su 3 dos compañeros que en Moisés y Elias ,

porque quiere construir tiendas o enramadas
para ellos. Da expresión a la comunión real y
completa entre todos los santos, no los san-
tos elegidos por el papa para ser adorados
por los santos de una segunda categoría, sino
todos los que hansido santificados en Cristo
Jesús por la fe en su sangre y viven en jusii
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cia y santidad, ya sea en este mundo de lu-
chas y persecuciones o en -Ir pnrf ación y se-
guridad del Paraíso, y sin duda alguna las pa
labras de Pedro fueron motivadas por. esa per-
fecta comunión de los santos en que 51 so ha-
llaba;" ¡Señor, bueno es que nos estemos aquí i"

Invitadospor su Maestro Jesús, siguiendo a
éste en fe y confianza, aceptados como miem -

bros integrantes del círculo de electos que a
compañah al Hijo de Dios en su gloria, conso-
lados y librados do todo vestigio de temor y
aflicción, Pedro, Santiago y Juan tienen una
imagen fiel, un vivo presentimiento de lo que
seré la vida de los cristianos glorificados
alrededor del trono de Dios.

También a nosotros, amados míos, la histo-
ria de le transfiguración nos da una idea muy
clara de esa comunión de los santos do que ha
blamos en el Tercer Artículo. "El Espíritu
Santo llama, congrega, ilumina y santifica a
toda la cristiandad en la tierra, y la conser
va en Jesucristo en la fínica verdadera fe."Yo
soy uno de estos millares y millones de hom-
bros, mujeres y niñea que constituyen la cris
tiandad, y en esta muchedumbre sin cuento no
hay divisiones de grados ni dignidades. Moi-
sés y Elias, Pedro, Pablo y Juan son hermanos
del pobre Bartimeo curado de su ceguera, y del
niño de corta edad puesto por Cristo en medie
de sus oyentes. La mujer adúltera arrepentida
y perdonada es la hermana de 'María mad.ro de
Dios. "Aquel que es el menor entre vosotros ,

ése es grande." Luc.9:48. Por lo tanto noso-
tros, oyentes míos, hombres, ' mu j eres, niñeo;
una vez hechos miembros en el cuerpo espiri-
tual de Cristo por la fe que henc s • recibido
en nuestro bautismo, somos de la misma compa-
ñía de los cinco creyentes en el monte santo
de la transfiguración. Y seremos ciudadanos
en el mismo reino celestial con Moisés y E-
lías, con el malhechor en la cruz y con Este-
ban que pudo exclamar ante su muerte: "He aquí
yo veo abiertos los cielos, y al Hijo del horn

bre, puesto de pie, a la diestra de Dios

.

Tr

Hech.7 :56, Ya que ñor la fe estamos seguros de
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nuestra herencia en este reino de loe santos
bajo el Hoy glorificado, creamos sin vacilar
también esta promesa i

n Yb vivo, y vosotros
bién viviréis.’ 1 Juan. 14°. 19* n 5n donde yo es-
toy, allí también estaré raí 'servidor. 51 Juan
12:26. En la compañía do los santos, ya sea
aquí en la esperanza o allá on el goce perfec,
to, sintamos lo que sintió Pedro en esta cono
nión allá en la montaña :

u ¿Señor,bueno es que
no estemos aquí l'

1

III
Subiendo a este monte santo, Jesús y sus

tres discípulos hablan dejado atrás todo un
mundo de males y malhechores* "Durante siglos
y siglos la tradición cristiana consideraba
el mente Tabor al sudoeste del mar de Galilea
como la montaña de la transfiguración, y cris
ti anos de diversos grupos han construido en
ese monte no menos do tres iglesias para con-
memorar nuestra historia. Sin embargo, hay ra
zones muy fuerte spara creer que el mente san-
to de la transfiguración es una altura del
Hormón on el extremo norte de Palestino., allí
donde tiene sus fuentes el rio Jordán. La caira

bro del Hormón con su nieve perpetua es visib
le hasta en puntos cerca del mar Muerto, on
el cual desemboca el Jordán. Así ee puede de-
cir que debajo de los pies do nuestra compa-
ñía en la montaña yacía todo el país de ios
judíos incrédulos, de los fariseos y sacúceos
de Pilato y herodé s, de los enemigos feroces
e implacables del Hazareno* Kets si con si¿era-
mos la transfiguración como un anticipo de Ir
resurrección triunfal, entonces podemos ver a
nuestro Señor con todos sus enemigos, .Satanás
el pecado, el mundo: malo, ya derrotados y . ho-
llados por los pies del divino Vencedor, como
en efecto lo están ahora. Y como Jesús era el
Substituto y Campeón del hombre caldo, Pedro y
sus hermanos en la fe no son solamente testó - *
ros de la victoria de Cristo, sino ce-vence »

-

dores con él, porque la victoria de Jeslfcs os’
la victoria deaquellos en cuyo nombre él lu-
chó y venció. Respecto a su propia lucha, Cris
to nos dice • ”En el mundo tendréis tribv.la.ci-
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ón; pero tened buen ánimo; ye he vencido al
mundo." Juan 16;33. Y. respecto a los creyen-
tes dice; "Todo aquel que es engendrado • de
Dios vence al mundo; y esa es la victoria que
vence al mundo, es a saber, nuestra fe." 1
Juan 5:4. Pedro tenia delante de sí luchas te
rribles, en las que pudo vencer iónicamente por
el peder de su Buen Pastor Jesucristo# Pero a
llá en la montaña ya tenía la seguridad de de
que gracias a Cristo también todo el mal ya-
cía a sus pies como enemigo derrotado.

A las montañas alzaré mis ojos. También a
la montaña de la transfiguración dirigiré mi
vista, y allá veré siempre a mi Adalid, que na
roto las cadenas de mi pecado y me libra de
todos mis enemigo s .Nosotros todos, siendo cre-
yentes en el fínico Redentor Jesucristo, pode-
mos ver debajo de nuestros pies al diablo ven
oído, al. pecado hecho impotente por la remi -

sión diaria, a la muerte sin aguijón y conver
tida en sueño# Miremos, por tanto, en cada mo
monto a nuestro Salvador glorificado, al Hijo
de Dios en el cual el Padre Eterno tiene su
c oirrp1ac endia , y obedezcamos el mandato: !!

1 0 í

a

le a él-
1 ¿Entonces será también nuestro, ano -

ra y en todo momento, el triunfo_que hizo ex-
clamar a Pedro con alegría: " tSeñor, bueno os
que nos estemos aquí!" Y a su debido tiempo
oiremos la voz del Maestro llamándonos a ia
gloria: "Muy bien, siervo bueno y fiel: entra
en el gozo de tu Señor." Amén. A.L. - E#3#

Bosquejos para el tiempo de Cuaresma#
Mateo 26:41

Sermone s cuare smale s

•

I
Volad y Orad.

I# Jesús reprende nuestra lasitud e indife-
rencia;

Il.Jesñs nos despierta de nuestro sueño

•

l1-
Velad y orad.-Cf. texto y contexto.- No era

la única ocasión en cue Jesús amonestó a sus
discípulos con semejantes palabras# Era una a
monostación seria. El sueño era peligrosísimo
- Cf. lugar y ocasión* -Sueño es.piritual-conse-



cuend- as graves. Siempre estamos en peligro
de quedarnos dormidos. El sueño, la indiferen
cia espiritual son llagas de nuestra natu.ra3.e_

za corrompida. No solamente salen malas concu
piscencias: tiene muy poca gana de hacer bien
El cuerpo es un instrumento reacio del alma.
¿ Cuántas veces resiste el alma, cuando ésta,
quiere oír y aprender la Palabra de Dios.

También el alma inclina al sueño. Cuida-
dos y gozos de la vida la ofuscan de ral modo
que ya no sabe distinguir entre bien y mal y
debilitan la voluntad de maner que las cosas
temporales la dominan por completo. Cada cris
tiano sincero se queja de su lasitud espiri -

tual. La luz del conocimiento encendida por
la Palabra de Dios se obscurece y ya no vemos
la voluntad de Dios.Antos de darnos cuenta,he
mos hecho el mal que no queríamos hacer; y el
bien que debía hacerse quedaba sin hacer.

diremos bi n a. los discípulos. Dijeren c s-
tar dispuestos a morir con Jesús. Ni siquiera
pudieron velar ¡ana hora. Estos discípulos dor
nidos son un retrato fiel de la cristiandad
de nuestros tiempos. Lasitud e indiferencia
se revelan ceda vez más. (Elucidar) - Contex-
to, v. 38. Getsainaní. Descripción do los padeci-
mientos de Jesús. Y los discípulos durmieron.

En los padecimientos más que nunca hemos
menester de la Palabra de Jesús :Velad y orad.
No evitaremos los padecimientos. Más que nun-
ca debiéramos orar que éstos tengan el fin
propuesto por Dios cíe probar y de fortalecer
nuestra fe. ?Y? - dormimos. — Si alguna des-
gracia cuita- la paz y la alegría a los impíos
se hunden en el vértice de las obras carnales
para sofocar su dolor. Algo de esto adhiere
todavía a los cristianos. En lugar de desper-
tar y de buscar a su Dios con más seriedad, se
hacen indiferentes y lasos. La triztesza parjr
liza el alma, la fe, la oración. V.41 b, fe y
oración sin aliento*

«

Los padecimientos no son solamente castigo
y prueba, sirio también tentación. Medi sm.te pe.

ñas y calamidades ccmorales, el hambre, dolo,
res, indigencia y penurias Satanás trata de
quitarnos la fe. Cf.Job. El mundo impío está
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ligado con Satanás. Siempre despierto y apura
do a fin de aprisionar a los fieles con las
cadenas del mal. ¿Velad y orad# Pero muchos
cristianos ni ven los lazos tendidos,peligros
y tentaciones ; siguen su camino y juegan '.con

el mundo* De repente es tarde y ya no pueden
armarse con la Palabra de Dios y la oración.

-

Despertad de vuestra lasitud, indiferenci a, no
gligenci a, pereza espiritual. El sueño espiri
tual es peligrosísimo. CF.discípulos - huye -

ron, dejando a su Señor» Los indiferentes re-
chazan el poder de lo alto y pierden el con-
suelo nue Jesús les ofrece. ¿Velad y orad¿ lío

dice: Venced* Jesús lucha y vence por. noso-
tros. Pero la indiferencia no nos permite le-
vantar nuestras- manos en oración.

II.
¿Velad y oradi - Jesús nos llama para des-

pertarnos de nuestro sueño»- V.41. Hasta que
Judas se presentó con la turba.- Todavía nos
llama con su Palabra para despertarnos.Pastor
senaones-vi sitas . Cristianos amonestándose.» Je.

sús es fiel. ?Y nosotros? - Muchas veces no
escuchamos y seguimos- durmiendo. Raras veces
lo hecemo3 en el culto; pero en la vida dia-
ria nos ocupamos con cosas mundanas, de poca
importancia, aún' pecaminosas. Jesús sigue lia
ciándonos» Permite que nos vengan dias de prue
ba»

Su Palabra tiene poder para despertarnos •

"Levántate’,' dijo,- y enfermos y muertos se
levantaron, /.sí nos quiere despertar del sue-
ño espiritual. Su Palabra es la Palabra viva
del Dios viviente» Gana, consuela, levanta
los corazones. Es la Palabra de nuestro Reden
tor, del Esposo de nuestra alma. No deja a su
esposa a la cual ganó con su sangre • ¿Cói-io nos
cuida I No quiere que desmayemos y perdone s la
fe.- No nos detenga la lasitud y la indiferen
cia manifestadas. Volvamos a él. Por su muer-
te borró el pecado que nos avergüenza. Su gra
cia nos anima siempre de volver a úl y seguir
le. Escuchemos esta Palabra. Volvamos siempre
a ella.

El resultado esperado. Discípulos. Huyeron
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pero volvieron, se arrepintió rony creyeron •

Encomendemos nuestras alnas en sps manos fie-
les, aunque en gran debilidad. Húmente mi foí
Mi Jesús, no me desampares.

Introducfci/:.d¿K-Jex3Ús conoce la debilidad bu.

mana. Mar.l3:36« Amonestación noce sari a# Ge zoo
cuidados, penas del mundo adormecen el alma •

No solamente para los que dormitan en la paz
y días de bonanza, también para los que pade-
cen. lTes.5:6; lPed.5 :8*-Discípulos dormido s

retrato de nosotros. Jesús los llamé a la rea-
lidad.Escuchemos su liando.-Tema.-Mediante el
Espíritu Santo os diré: - A.T.i’

•

II
Judas ? con: tai beso entregas al Hijo del hom-

I. La Traición de Judas /bre?
II. La Actitud de Jesús.

__I__

Judas, uno de los doce discípulos, entrego'
a Jesús a sus enemigos, traicionándole. (Rela-
tar el hecho).- Solamente un discípulo ruede
cometer ekte oecado. Es apostasí a, infidelidad
solamente uno que creía en JosÚ3 puede aposta
tar de él. - Judas había confesado: Juan d: 6S
Conocía el amor de Jesús. Sabía que entregaba
al Señor de la gloria a sus ase sinos .-Esto es
la traición.Se entrega al Salvador, so recho-
za y desprecia al verdadero Dios y la vida es-

terna* Judas sabía en el momento del la trai-
ción lo que hacía. Se separaba de su Salvador
- Al presentarse con la turba, todavía la glo
ria del Señor , Juan 18: 6.

Judas había sido creyente. Con los demás
discípulo.s habla dado testimonio acerca de Je,

sús y hecho milagros en el nombre de Jesús. -
El traidor voluntariamente echa a Jesús de su
corazón. Maldad indecible. Al Señor Todopode-
roso y Misericordioso el traidorretira el co-
razón para entregarlo a la avaricia, lo torre
nal, etc., buscando su satisfacción, hasta su
cielo en las delicias de la. vida o se -entrega
a las concupiscencias y las pasiones. El alma
que se alegraba y se consolaba en la gracia
de Cristo, y en las alegrías del cielo, ahora
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se alimenta con los re 3 idúos del muido , loo

-

placeres, bienes y honras* La voluntad que an
tes servía a Jesús, ahora se entrega La 3.a in
justicia, la esclavitud de la avaricia, de te
das las delicias terrenales* - Judas se habia
hecho avaro y traicionó al Señor 'de la Vida
por30 piezas de plata,una miserable ganen
cía - un momento de gozo sensual quita el re^s

to de la fe.
Qué los creyentes no solamente rechacen los

tesoros y las honras del mundo, sino’i que mi -

ren consosnecha las gancmóias fáciles - y los
gestos del mundo, Htiadon- haberse tjaaJ*

'6c re s per v¿.hai'm + Judas lie.-,

bia hecho enemigo de Jesús* La sangre de Je-
sús fuí vertida ante todo por Judas «Los após-
toles no podían olvidar esta traición. Muchas
veces la. mencionan. (Cf.) - En nuestros di as
el amor se ha enfriado en muchos* Se entregan
al amor del mundo, del dinero, de los place -

res. A éstos Jesús dirá en su Lía: No te co-
nozco. - Judas llegó a. la traición por el a-
mcr del dinero. La traición comenzó, pues, en
su corazón.
Nuestro corazón es corrompido. Quien se en-
trega a las concupiscencias de su corazón co-
rrompido, pronto se entregará ai pecado de he
cho t Creciendo el pecado. Ir. persona se hace
insensible para con la voz del Señor. JAy¿ de
los que desprecian el amor de Jesús. - Judas
trataba de cubrir su traición* Se acercó a Je,

sús, lo saludó . amablemente , lo abrazó y le be
só. Se engañó a si mismo. Judas seguramente
pensaba que Jesús se iba a librar. de las ma-
nos de ios enemigos y que luego le perdonaría
- Velemos y oremos, a fin de que nuestro cora
zón no nos engañe.

II
Jesús respondió

sa. No lo abraza. N
dor. Así 1c- llama.
migo*1

, Cf . Mat . 26 : 47-
piensa en lo que tú

a Judas, Texto.- No ' 1c be-
c lo conoce sino como trai
-Es cierto que le dice: n A-
56, Cornos! dijere: Judas ,

has sido hasta ahora. ?£¡n-

tregas a tu mejor amigo, el Hijo del hombre ,

con un be sol ?Quó estás haciendo? ?CÓmc os po
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sible? Despierta. Líbrate de los lasos de Sa-

tanás «Judas no oyó. Entrego a Jesús. y se fuá
lleno de remordimiento pero sin esperanza ya*

Jesús llama a ti mediante su Palabra* Me-
diante la Palabra debemos llamar a los apósta
tas xnientraspodainos*-Judas despreció .la Pala-
bra* Aceptad vosotros la reprensión, ajfiñ do
que no lleguéis ai endurecimiento de Judas •

El Evangelio de Cristo es el beso de amor de
vuestro Salvador. Bienaventurado quien recibe
ese beso.- Judas no lo recibió* Judas se fué*
Generalmente los traidores se van para siem-
pre luego de haber oldc la voz de Jesús. Ha-
ras veces vuelven. Pero Jesús lleva también
el pecado de la traición. "Todo pecado’ 1

,*"la i.

niquidad de todos nosotros" ; "el pecado del
mundo". Judas no se perdió por su traición, si.

no porque rechazó el perdón y la gracia.
Introducción; Traición un pecado terrible

2 Sam.ldíSl* Vez tras vez la Biblia habla de
Judas como del traidor. El fin de Judas se re
lata con palabras llenas de horror. La. Biblia
presenta todo el caso de Judas como un juicio
para prevenirnos. Judas había sido un diseipu
lo de JeBÚs. Los fieles deben . temarse, porque
uno de los doce pude hacerse traidor. A.T.K.

III
Luc . 22 : 54 - 52

.

"
I No conozco al hombre í

"

I.La negación de Pedro,*
...Xl.El arrepentimiento de Pedro.

Pedro habla huido con los demás discípulos
Pronto volvió sobre sus pasos y siguió a Je-
sús desde lejos hasta el palacio del : sa
cerdote y fué admitido al patio por interce-
sión de Juan. Allí estaba ahora en la. compa-
ñía de los soldados y> de los criados, calen-
tándose con la lumbre encendida. Y pronto es-
ta compañía ruda comenzó a provocarlo. V. 56.
Pedro, V.57. Luego otra sirvienta, V. 58. Ya el
gallo había cantado una vez. Pedro no presta
atención. Durante una hora luego d^ la según-
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ds negación lo dejaron en paz. Entonces un
amigo de Maleo (una síntesis de lo ocurrido )

afirmó confiadamente que lo había visto en Ge,

tsemaní y los demás, V, 59, Entonces Pedro V,60
Con imprecaciones y juramentos.Y el gallo can
tó por segunda vez,

¿Terrible «Pedro -cf, Juan C:ó6 - ahora de-
clara : ¿No conozco al hnmbreí Lo declara bajo
juramento. Negó ser discípulo de Jesús, ¿Pobre
Iglesia que dice estar fundada sobre Pedro ¿ -

Aquí vemos la corrupción del corazón humano-
Ni el cristiano más fuerte puede estar firme
en la tentación mediante su propio podor, Pe-
dro cayó, porque confiaba en su propia forta-
le za.

Nuestro corazón es poco constante. Huimos
y volvemos. Nuestro corazón inconstante haco
resoluciones y tiene sentimientos contradicto,
rios. Así Pedro vacilaba entre sus temores * y
sn . amor hacia Jesús* No se dió a conocer co-
mo discípulo ai en trar, -Cuántas veces callamos
nuestro cristianismo entre los hombres. He a-
quí la fuente de la negación.- Otra es la com
pañia y las circunstancias. Fácil es " bailar
al son que se toca’ 1

, ua lumbrera encendida, la
compañía do enemigos de Jesús, -teatros, bal les
bares, -en semejante compañía es difícil que
el cristiano confieso su fe. Se respira un ai.

re que. la fe. no aguanta. En semejante compa-
ñía el pecado que ya ae asoma en el corazo' n
pecaminoso se adelanta y apura. Mas no culpe-
mos las circunstancias. La culpa fuó do Pedro
- y es nuestrr¿ culpa por juntarnos con semejan
te compañía. Nos exponemos sin necesidad, con
tra la voluntad de Dios, sabiendo que los 4¿¡t-

cródu.los son enemigos de Jesús,- Y los incré-
dulos tientan a los cristianos. Por causa de
Jesús se burlan do ellos. ”Tú eres uno";" los
cristianos son irnos pobres locos y obscuran-
tistas” ;”lo 3 conocemos; creen en un ajusticia
do” • Y cómo se alegren si pueden acusar a xm
cristiano como acusaron a Pedro.. Sí, el mundo
se burla de los cristianos . Aun- las personas
má§ educadas entre los incrédulos son enemi-
gos de Cristo. Es demasiado fácil que los fie,

j
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les comiencen a bailar al son que se toca en
semejantes condicione s «Niegan su fe y su crijs

tianismo, - Es un pecado grcsve. Se separan de
Jesús • Declaran que no pertenecen a Jesús •

¿No conozco al hombre! No sé lo que di eos*
Y pronto caminan con el mundo,

_II_
Vv.61.62. El canto del gallo motivo exte-

rior del arrepentimiento de Pedro, Do hizo re
cordar la palabra, de Jc-sús, En el canto dol
gallo percibió otra vez, V, 34, - Lo misino suco
de todavía. Un cristiano se ha acomodado • al
mundo .Ha comenzado ya a negar su fe. Ha perdi
do el juicio sereno y su espíritu y su con-
ciencia están turbados. Entonces Dios lo lla-
ma con un "canto de galle" • No quiere perder
a ningún alma y menos a los que ya le conocí-
an, A veces alguna creatura ha de ayudarle,No
convierte sino por su Palabra; pero emplea a
la naturaleza para traerla a memoria. Dios
cruza nuestro camino a muchas maneras. En me-
dio de la felicidad y la paz, de repente nos
envía una enfermedad, aflicción o la muerte*
Es un canto de gallo* etc.

Lo mús importante fué le mirada de Jesús.
Esta penetró hasta la médula. Llamó a Pedro
al arrepentimiento. -Jesús nos mira en su Pa-
labra, La mirada fué un sermón, ?Dijisteí No
conozco al hombre? i'e desligaste de mí. Y yo
sufro per causa de tí. Me conocías, ?No te ha-
bía previnido? Tu negación me duele más que
los sufrimientos cLc parte d*.. mis enemigos.
Así ños habla en su Palabra. Durante cada ser
món llama a uno u otro. Tú me negaste. Te a-
vergonzaste de mí. Tu pecado se dirige centra
mí. -Hay más# De la mirada luce su am.cr.3u mi-
rada era evangelio. Yo sufro por tus pecados.
Callado llevo tu maldad. Vuelva, pues, a mis
brazos,

Pedro volvió. Su arrepentimiento era sin -

cerodCo.ntrición,V.62,y fe. Reconoces m peca-
do. Siente pesa r , porque entristeció a su Se -

ñor. Cf ,David;Maria lWagdalena, Hay más • reccr
dó la palabra de Jesús,V, 32. Se consoló con
la gracia de Jesús. Su fe desde ya aceptó la
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gracia que la mirada de Jesús le prometió.Es-
ta fe luego sé manifestó en su amor. -Así .el a
rrepentido verdadero. Confia en Mat. 11:28. Ad
hiere a Jesús en amor sincero. Le sirve con
gozo* Es Jesús quien nos levanta en su amor •

La gracia de Jesús justifica a los pecadores#
Introducción: - En la Historia de la Pa -

sión vemos el pecado que ha crucificado a Je-
sús# río solamente el pecado de los enemigos,
sino el de los discípulos# ríos enseña que no
.sotros somos los culpables de la Pasión de Je,

sús# Nosotros somos la causa de. la carga que
pesaba sobre él# Judas - traición; Pedro nega
ción# Cuántos le han negado como Pedro# Ningu
no lo ha confesado como debiera confesarle.La
negación es un pecado común. Y es sumamente
fácil caer en este pecado. Y es una caída gra
ve# No pensemos que es una simple debilidad
humana. Fácilmente puede ser una caída definí,
tiva. Mediante el Espíritu Santo os presento
las palabras do Fedro: Tema. A.T.K.

5<• -'
i*
*«• -! *5 (-í c *) 5- I-\t-Aí í- r-,'cí<

IV
Juan 18:53 - 38

Mi reino no es de este mundo.
I«F.s un reino de la verdad.

II .Es un reine de 3.a cruz.

”Mi, reino no es de este mundo#- Jusús vi

—

no al mundo desde arriba. Los gobernantes del
mundo no deben temerle. Jesús no ha de quitar-

la corona a nadie, no disminuirá el poder de
los reyes temporales. El reino de Jesús es el
reino.de los cielos. Los ciudadanos de su rej|.

no cumplirán sus deberes terrenales con suma
fidelidad.

V.37b. Dar testimonie de la verdad,esto es
el modo de obrar del reino de Jesús.Es un rei
no de la verdad. w Fuera del testimonio de la
verdad no tiene que hacer nada con el mundo”

-

Lutero. - Jesús enseñó la sabiduría ds arriba
Revelar lo que Ó1 había visto y oído en el ci
elo, erá su oficio. Sus creyentes, los ciuda-
danos en su reino, tienen el mismo deber.
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Jesús cli 6 testimonio que &X ora el Hijo u-
nigónito de Dios* Reveló al Dios verdadero en
el mundo* Cf.Juan 17:3* - Lo mismo testifica-
mos nosotros* El Dios a quien -Jesús revoló es
el único Dios verdadero* Solamente- en Cristo 9

su Hijo, Hay salvación* Y el camino de la 'sal
nación es el del arrepentimienotoy de la fe •

Jesús y su reino se ocupan de cosas comple
t ámente distintas'! de las de los reino terre-
nales. Jesús da bienes y gozos eternos y ce-
lestiales por medio de su Palabra. No promete
sino la corona inmarcesible del cielo* -- Es
cierto que por ese testimonio convence al imm
do de miseria y de su ipotencia. Todo el po -

de, la gloria, les" gozos, los bienes del mun-
do a los cuales el mundo se entrega no sen si.

no ídolos vanos y frágiles que pereceúáñ , y
con ellos los que en ellos confían* Sólo en
Dios y en su Hijc Jesucristo hay vida eterna*

Esta Palabra de Jesús reprende a los cris-
tianos que tratan de confundir al reino espi-
ritual con el reino del mundo; que tratan ;de
edificar al reino celstial con el poder tém -

poral; que tratan de enseñorearse de la grey
del Señor 9

~ Jesús distingue entre discípulos
verdaderos y falsos,V,37 c* Los discípulos c—
yen, creen y obedecen ala,. Palabra de su Se-
na? y Rej*. Más Ó1 no exige de sus subditos *

Por lo demás pueden trabajar* y desempeñarse
en la vida* Claro, el corazón de ellos no per
tenecq al mundo* Pertenece al cielo. Jesús ha
conquistado su corazón mediante su Evangelio*
Hay comunión entre ellos y su Dios y Salvador

Jesúli quiere ganar a todos; librarlos del
poder do las tinieblas y de los lazos de Sata
nás. Jesús llamó a. P.onclo Pilatc, el pagano*
Pero V,o8. Trato de cubrir su inquietud y V.
38b para calmar su conciencia. La confesión de
la verdad causa impresión* Solamente los oseo
gidos .del Señ oree salvarán

.

_II_
Ya que el reino de Jesús no es de este mun

do, es un reino de la cruz* «Jesús aoja en paz
a los reinos del mundo; pero óstos se levan-
tan contra Ó1 y su reino. Crucificaron al So-
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i^or y persiguen a sus fieles. - El mundo sim-
plemente odia le qxie no es del mundo. Juan 15:
19. El reine de la verdad reprende la mentira
y la hipocresía. El mundo ama estos pecados,

y

por eso odia y persigue a Cristo y su Iglesia
Jesús descubrió la hipocresía de los fariseos
por eso no so .dieron tregua hasta que mataron
al Señor. El mundo está bajo la influencia de
el Maligno. Los hombres aman las cadenas del
mal. Pues rechazan el testimonio de la verdad
para calmar su conciencia. Aquí comienza la
cruz. El reino de Jesús siempre será un reino
de la cruz.

Con suma facilidad Jes&s podría haberse II
brado. Prefirió la cruz. Quería librar al mun
do mediante su Pasión. - Los fieles siguen a
su Señor y Rey. - El mundo está apostatado. Pe
ro Juan 3:16. Jesús se hizo el Substituto del
mundo pecador para poder volverlo a su Dios.
Todavía llama a los pecadores, ^ós que acep-
tan su Evangelio están dispuestos a Llevar la
cruz.

Introducción. -Judíos acusaron a Jesús ’de

ser un sedicioso. Pilato le interrogó privada
mente. La acusación era infundad a, V, 35. Je*sús
V.36. Pilato se extrañó, V.57. Jesús V.37 b •

Confesión admirable. iTim. 6:13.14. Sumamen-
te importante para doctrina y reprensión. Mu-
chos tienen nociones falsas acerca del reino
de Jesús. -Mediante el Espíritu Santo conside-
raremos ahora la Palabra de Jesús: Tema.-

A.T.K.

V
Juan 19: 1 - 16.

¿Crucifícale ¿ ¿Crucifícale

¡

I.La maldad de los hombres;
II.El consejo eterno de Dios.

_r_
¿Ay¿ de los que crucificaron a JesÚ3.-Pila

to sabia que Jesús era inocente. Los Judios
lo sabían. Pilato lo. habla reconocido, 18: 58 ;

19:6. Una vez tras otra su conciencia había
sido tocada. En el texto, V. 7. Esta palabra lie
nó a Pilato de terrores. Y V.9* - Piláto te-
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mla que este Jesús maltratado podría ser más
que un hombre débil* ?Acaso él no habla dicho
18í36? Sin embargo ninguna contrición, nin-
gún pesar en Pilato, sino solamente el temor
de un castigo futuro* Por eso V*9b.El Hijo de
Dios no se deja burlar. Su completo silencio
hablaba fuertemente a la conciencia de Pilato— No creamos que los incrédulos que pecan
contra su conciencia no siai can temores y te-
rrores como Pilato. Temen la venganza del Hi-
jo do Dios mientras pecan. Poro no 3C arre-
pienten* No buscan la salvación. Solamente te
men el castigo* Quisieran oir de alguien que
3U pecado no es tan gravo y que las conseeuen
cias no serón terribles. Jesús no tiene nin-
gún consuelo para semejantes pecadores delibe
rado3.

Pilato no recibió contestación* Pues V.10.
Pero Jesús V*11.0tra vez la conciencia de es-
te cobarde fué tocada* Tendrá que dar cuenta
de sus actos - ¿castigar al justo y librar al
criminal ¿ Pilato fuó dominado por la voluntad
de los judíos y so hacía culpable delante do
Dios. Tanto Pilato como los judíos sofocaron
su conciencia. Sí, Pilato tenía un aguijón en
la conciencia,V.12.En vano V, 12b.Por temor al*
emperador sofocó su conciencia y el rosto do
vergüenza y de justicia. Se engañaba a si mig
mo,cf.Mat.27í24,Los judíos completamente domi
nados por su odio,Mat.27 :25.V. 14-16* Burl&beqi
se dol pecado y del castigo venidero,mientras
Pilaro lo condenó contra su propia voluntad y
temiendo la venganza futura* Esta no tardó on
caer tanto sobro Pilato como sobre los judíos*
No, Pilato no pudo limpiar su conciencia con a
gua.

Cuántos crucificaron a Jesús en esta manera
Gobiernos oprimen a los creyentes por la volun
tad do una mayoría* Dominio y honras cuentan

-"

más que la justicia, el deber, la responsabiljL
dad*Y raras veces uno que va por somo jante ca
mino vuelve. . Bienes, dinero y las honras del
mundo, la concupiscencia de la carne, los peca
dos favoritos cuentan más que la verdad y el
cielo! No se salvarán, echando la culpa a o-
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tros, -amigos, compañeros malos, etc •Delante del
Juez eterno cnmudecerán.-Da culpa de Pilato es
terrible# Da mencionamos en el Credo* Mareado
para siempre# - E 3 una hora sumanente llena de
consecuencias, cuando une se decide definitiva
mente por el pecado, la injusticia, el infier-
no, la condenación# Elige la vergüenza y dese-
cha a Cris to, el Rey celestial#

_II_
En este proceso Dios tenia algo que decir.

Dios tornó el fallo injusto de Pilato# Do tomó
en sus manos# Aquella hora sexta decidió la
salvación de los pecadores# Fil#2:9. Jesús el
Salvador de judíos y de paganos# - En el texto
luce el consejo eterno de Dios,V.ll # Dios permi
tió el fallo injusto de Pilato# Dios toleró la
maldad de los judíos# Volvió todo en bien de
la humanidad# Cristo fuó entregado a Pilato se
gún los eternos consejos de Dios#Hom#8#Dios no
perdonó a su propio Hi jo.Cf #Is#53#

Un consejo admirable#- Gracia inefable.- El
Santo e Inocente condenado a la cruzjel crimi-
nal perdonado# En Barrabas vemos la que Dios
hizo con los pecadores# Todos merecemos la mu-
erte, la cruz castigo temporal y eterno# Dio3
cargó todo sobre su Hijo inocente* Jesús llevó
todo voluntari amente, Is# 53# Así el Santo fuó
condenado y el culpable fuó liberado# san -

gre del Hijo de Dios ha reconciliado al Padre
celestial. Ahora mediante su Evangelio y sus
Sacramentos nos comunica y sella lo adquirid o
por la muerte del Inocente. Mediante la fe,
nos libramos del enemigo que nos acusa#- Dios
absolvió al mundo mediante el fallo de Pilato
Ahora se perderán solamente aquellos que re-
chazan la sangre del Cordero de Dios* Mat. 21:
44#-Creed en Jesús# Sed fieles en vuestra fe#

Introducción# - Ha lie gado el fin del jui-
cio contra Jesús# Pilato es responsable • Se de-
jó intimidar por la masa sublevada# Hay tan-
tos que se confunden con el mundo# Finalmente
el mundo cierra el lazo tendido# Se verán o-
bligados a tomar una resolución que trataban
de evitar# Da resolución siempre irá contra
el Cristo* Ellos son los culpables y llevaran
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su responsabilidad.. Mediante el Espíritu San-
to escuchemos ol grito de los judíos : Tema,

A.T.K,

Bosouelos de Sermones para la Semana Santa

1, Palmarum. Texto: Juan 12:1-11
El texto se refiere a un suceso en el sex-

to día antes de la Pascua judia. Eran dias
tristes, trágicos para el Salvador. El sabi'a
exactamente todas las cosas que tendría que
sufrir. Pedro no sabia que negarla a su Señor
Caifás no sabia que seria juez del Hijo de
Dios. Pilato no sabia que pasarla sentencia
de muerte contra el Dios-hombre. Jesús, en co£¡
bio, sabia de las burlas, los latigazos, la co
roña de espinas, la crucifixión que lo espera
ban. Asi se permitió un día de descanso y al¿
vio en una casa amiga. Antes de entrar en las
meditaciones de esta Semana Santa es muy opj*o
piado que veamos.
Hn día de gozo para Jesús antes do 3U Pasión
y muerto
1.Jesús pasa un dia entre amigos amorosos,
2.Es objeto de una buena obra,
3«Ve mucha gente que vienen para tributarlo
honra

.

1, En su viaje hacia Jerusalón Jesús llegó
a Betania y cenó en un circulo de amigos. Es-
tán allí Marta y María, y Lázaro recién resu-
citado do la muerte. ÍQué hora agradable para
nuestro Redentor! Lo hemos visto tantas veces
rodeado por enemigos, escribas, fariseos y sa
duceos. En el Viernes Santo lo 'veremos en me-
dio de éstos, y además, de un pueblo frenéti-
co, jueces hostiles, y soldados romanos desajL
mados y criminales rematados. Poro hoy lo ve-
mos entre fieles amigos. Estos se han mostra-
do dispuestos a oir su palabra y servirle .Luc.
10:39. ?De qué habrán hablado? Seguramente no
de vanidades, del buen tiempo y del deporte.
El alma de Lázaro había estado en el cielo du
rante unos dia3. Luc .23:43. Jesús la habla he
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cho volver a la tierra. Después de una visita
poco más que momentánea del cielo, él segura-
mente hablaba de cosas celestiales. No puede
haber duda de que todos estaban ocupándose en
las cosas de su Padre. Luc.2t49. Lázaro tuvo
mil y una preguntas. Estaba ansioso de aband£
nar la tierra y estar con su Señor. Fil.l:23.

Jesús y los creyentes tienen conversación
entre si. I Qué cosa bendita y llena de go 2oi
Salmo 1. Jesús está entre nosotros en su Pala
bra. Cuando oramos, estamos dirigiéndonos a
él. Cuanod leemos y olmos el Evangelio, él e,s

tá hablando a nosotros. Nos dice cómo podemos
llegar al cielo - él 3ufrié y murió en bien
de nosotros y nos abrió la puerta del cielo.
Si creemos en él, no pereceremos sino que te-
nemos la vida eterna. El nos habla de la bien
aventuranza y gloria del cielo. Asi podemos <e

char una ojeada al cielo. Pero queremos saber
más; y cada vez que oímos su Palabra aprende-
mos más del cielo. Asi Jesús contesta nuestras
preguntas. Nos llenamos de anhelo, de nostal-
gia del cielo y queremos saber si realmente
estamos en el ormino al cielo. Y Jesús nos di
ce que si, siempre que permanecemos en la fe,
Juan 3? 16; Rom.8:38S. Recordad la conversa-
ción de Jesús con Nicodemo y con la samarita-
na.

2.Observamos en segundo lugar que Jesús ós
objeto de una buena obra. V,3# En su vida
en la tierra tal cosa no sucedió ranchas veces
En general era objeto de obras malas. Siendo
Jesús un niño aún. Herodes trató de matarlo.
Los hombres trataron de apedrearlo; le escu-
pieron en el rostro, lo castigaron y crucifi-
caron. Pero aquí se nos cuenta una obra buena
hecha al Señor. Cuando uno iba a pie con san-
dalias, los pies se cubrían do polvo. Era coa.

tumbre que Al llegar a una casa se le ofrecía
agua al huésped y aun el patrón le lavaba los
pies. Poro aplicar ungüento a los pies era
gran lujo y una grande .honra. El ungüento co.s

taba unos mil pesos en moneda de 1953. Sola - i

mente los ricos podían darse este gusto.
Judas Iscariote hizo objeción. Vv.4-6. En
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un momento habla calculado el valor del ungüen
to. Ese valor era lo único que le interesaba.
También en la iglesia hay esa clase de gente.
?Cuánto vale en dinero? No preguntan primero
cuán necesaria sea una- me jora en la iglesia,
cuánto provecho traerá, cuánta gloria dará al
Señor, sino únicamente cuándo será el costo.
Cuando se discuten misiones o la obra del Sí-
nodo, no piensan en el bienestar de las almas
inmortales de que se trata, sino sólo en las
expensas. Son como el viajero que miró los Ú£
boles gigantes de California: no tuvo una im-
presión de su grandeza y majestad sino que se
puso a calcular cuánta madera se podria sacar
de ellos. Jesús rechaza la objeción de Judas,
Vv.7,8. Acepta la contribución de ungüento ce
mo si fuera hecha para su sepiltura y.inrainerj
te. Ungüento se aplicarla a su cuerpo muerto
como parte del rito de entierro. Asi Jesús erj

seña a nosotros que acciones de benevolencia
y caridad son de su agrado aun cuando no tie-
nen utilidad visible. Cada vez que un hijo de
Dice realice una acción de cariño según los
10 ^andamientos para gloria de Dios o en bien
de su prójimo (Cat .Preg.180) , Jesús la acepta
con agrado. Nos dice que en las obras de amor
al prójimo, él ve un sevicio hecho a 61 mis -

mo. Mat.25:40. Debemos acordarnos siempre de
todo el carino de que Jesús usó en nuestro
bien y tratar de agradecerle haciendo todo lo
bueno que podamos a nuestro prójimo, tanto a
amigos como a enemigos. lüat.5:44.

3. Finalmente vemos como llega mucha gente
para tributar honras a Jesús. Vv.9-11. Habla
cundido la noticia de la resurrección de Láza
ro efectuada por Jesús, y acudió mucha gente
para convencerse del poder de oste Maestro ve
nide de Dios. Tantas fueron las personas que
abandonaron la enseñanza y el partido do loe
fariseos y creyeron en Jesús, que los princi-
pales sacerdotes consultaban acerca de uria no,

ñera de matar a Lázaro, creyendo que asi ha-
bría menos testimonio del milagro que no po-
dían negar.

Es agradable a Jesús cuando la gente viene
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a 61 parahonrarlo y oír su Palabra, invita a
toaos que -vengan a él. Mat. 11:28. beberíamos
dar esta satisfacción a nuestro Salvador Ib
más frecuentemente posible, reuniéndenos on
la casa de Dios paraadorar, oir el Evangelio
y conduoir a otros hacia Jesús, al lugar dojQ

de 61 esté presente para aceptarlos, para re-
cibir a los pecadores.

Así Jesús tuvo SU; día ele gozo antes de en-
trar en su gran Pasión y sufrir la muerte en
la cruz. ?No desearías haber estado con él en
este día para alimentar su satisfacción? Pero
la mioma cosa puedes hacer hoy día oyendo con
gusto y atención su santa Palabra, haciendo
toda clase de buenas obras a tu semejante y
conduciendo muchos al conocimiento de su úni-
co Salvador por la obra de Misión. Eso seré,
agradable a tu Señor y muy provechoso & ti y
a tus prójimos. P.Nieder, tr.A.L.

•íHHHHHt

2, Jueves Santo? lucas 22:7-20
Los sucesos inmediatos. Vv.7-13* La selec-

ción de Pedro y Juan no tiene significado es-
pecial. Que tuvieron éxito en su cometido no
es necesariamente un milagro; puede ser que £
xistia entendimiento anterior. Un hombre
llevando un cántaro con agua era cosa rara en
Oriente, por tanto una señal segura.Habla que
buscar vino, los "mazzcth" o panes chatos sin
levadura, un cordero ya carneado. "Aposento &
mueblado" con una mesa y 13 reclinatorios o
"divanes 1

,

1 llamados lechos en Mar. 7:4, sobre
los cuales los antiguos tomaban sus comidas ,

apoyados sobre el codo izquierdo.
Como hijo obediente de Israel, Jesús habla

comido la pascua muchas veces, los últimos dos
años casi seguramente en compañÍa_de sus dis-
cípulos. Pero la, pascua de esto ano era dife-
rente.

Jesús hace un cambio importante
1 .Anula la pascua judía 2, Instituye su pro-

pia Cena.
I.A) Jesús hizo ele la última pascua en me-

dio de sus discípulos a) un seceso muy sclem-
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no . V. 14 ,

" Lo s doce apó o te lo s con I • ” ^.‘Cuau-
do fv.ó la hora;** b)un actc .importante :

” Con Ge
seo habla deseado 11

l) comer esta v ascua ; ora
el preludio a. su tan anhelada Pasión expiato-
ria, de la cual la pascua judía era uno do
los simboJLAsm&s expresivos; £j con ellos, en
amistad., el Maestro con los alumnos; 3) ahora
en la última hora -posible,

B) Entró en esta cena gozosa con pleno co-
nocimiento de los nadecimientos que habían de
seguir, a) V.15; sabe de la traición de bu
das, Vv.6,21; Juan 13; 27“ do que haces

,

cuanto antes,”
G) Babia y se comporta de una manera partí

cular encuanto a la pascua, a) Es una qq&ñal
todavía no cumplida, v«16. b) promete el cum-
plimiento en el reino de Bioq.,Vv.l6,18. La
pascua se comía anualmente en conmemoración do
una redención,pero prometía una redención más-

amplia, que libra a toda la humanidad de las
cadenas cíe Satanás tanto en esta vid--' como en
la eternidad.

D) Esta seí’ia la última oascua de Jesús, a)
no porque moriría antes de la oroxirriat oportu-
nidad

, sino porque estaba tan cercana la re-
donciórf por medio • de su. muerto • Este es el” de.

seo’
1 Han fuerte que siente de comer esta pas-

cua antes de morir, b) Gomo era. Inminente el
11 cumplimiento*1

., de la pascua, no existía razón
para continuar con el símbolo. Esa os la ra-
zón por que la última pascua equivalía a. la
abrogación, anulación do la pascua judía. En
lugar de ella Jesús nos da una cosa mayor y
me$cr.

II J Jesús instituye su propia Gene.,
A) Toma pan- y vino do la cena pascual.Exis

te la apariencia de que ésa será continuada.
- B-) Sin embargo, los discípulos reciben no

solamente p sp y vino, a) sino antes bien el
verdadero cuerpo de 1 Salvador, no por medio
de una señal o un • símbolo ( ’ que por vosotros
es dado”, V. 19), y su verdadera sangre,^” derrá
mada por vosotros” ,V. 20) . Según el relato do
Lucas también Judas recibe el cuerpo y la sen
gro de Jesús. (La copa es el lluevo T'ostomentd;
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V.20, perqué contiene la sangre propiciatoria
por la cual se hace ol Nuevo Pacto o Testamen
to.) b) dado (partido •> 1 Cor. 11524, no figura
en los mejores MSS) y derramada ñor vosotros
en bien vuestro, eso es, para remisión de vu-
estros pecados, Mc.t .2ó;28. Asi ^esús estable-
ce en lugar del pacto de Moisés un nuevo pa£
te, la gracia de tíos , perdón, remisión de pe,

cados. Jer. 31551, Hebr. 8:8s.
C) “Haced esto en memoria de mi , " Hay que

poner énfasis en “mi 1
' • La Oena del Señor cam-

bia el alcance del Sacramento; no son los ju-
díos que conmemoran un evento nacional suyo #
sino que se invita al mundo entero a partici-
par en la liberación, redención perfecto obra
da por el Cordero de Dios que por su sangre
humano-divina ofrece perdón de todcs los peca
dos, P*a Santo Cena es la Palabra de la recon-
ciliación on la más alta potencia. 2 Cor.5:19
Cristo ha dejado aquí a sus disei'pulos un le
gado real, un don gratuito, que debenvnscr d¿
ligentemente y proclamar asi la muerte del Se
ñor en su sentido real y salvador. 1. Cor. 11;
26.

El Viernes Santo "el Hijo del Hombre se va"
V. 22, Mas el Jueves Santo les ha dado un re-
cuerdo vivo y potente ; no una señal o un sím-
bolo, sino un. sacramento. R.W.P-eitze-tr.A.L.

Viernes Santo: Juan 19517-50
La historiad© la crucifixión de Cristo ca£

ta nuestra simpatía. Hay incidentes que nos
conmueven profundamente, p.ej. ” ól, llevando
la cruz,” (Simón no puede haberla llevado más
que una parte de la distancia) ;"Mujer, he ahi
tu hijo" (no prueba que María no pudiera tener
más hijos); y "entre dos malhechores"

•

J

Pero no sen estas cosas las que hacen • que
la crucifixión de Jesús sea única ©n su gónero
y no son el motivo por qué forma parte del Cre
do Apostólico. La importancia de la muerte de
Jesús para el mundo entero está debajo de la
anperflele . Por tanto ;

—

I as _oc sq q.
r.Q altas en la crucifixión

la La verdadera razón ; í) e el significado de
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las cosas externas; 3# el fin.
I. A) (El Htítulo" para dar la razón par

que se Impuso este castigo#) "Rey de les judí-
os" es un predicado que hizo peligrar a Jesús
en su niñez# Mat#2:2# Ma3 el motivo do Heredes
era distinto# - ¿os jefes de los sacerdotes s„o

licitaron una rectificación, la cual Pilato pe
dría haber hecho# Pero él no quiso oír más de
ellos#

B) L& forma cambiada según los deseos de
los sacerdotes tampoco indicarla la verdader a
acusación# Le hablan imputado blasfemia# Luc#
22:70s; Mat #26^65# Libertan haber solicitado
el título en 6sta forma J "Jesús el Nazareno, el
que dice que es Hijo de Dios*"

C) Eso 3.o había dicho, y es verdad. No pu-
dieron imputarle ningún pecado contra la según
da tabla de la ley# Desde el punto de vista de
los acusadores, que no admitieron su divinidad
JesÚ3 era blasfemo# Pero « quÓ humillación acu
sar de blasfemia al que es Dios mismo! Había
venido para restablecer la honra de Dios entre
los hombres y reconciliar al mtindo con Dios Pa
dre# Ni blasfemia ni otro pecado es la verdade.
ra razón de la crucifixión, sino el amor divi*»
no auequiere expiar todo pecado y redimir a
todos los pecadores, inclusive 'los judíos que
lo crucificaron# i Qué amor, qué sabiduría en
ese plan redentor!

II# A) Para el espectador casual todo pare-
ce cuadrar bien con la ejecución de una perso-
na por el populacho exaltado# Cuatro soldados:
número regular de un destacamento reducido •

La distribución de los vestidos era procedi-
miento regular; echar suertes por la túnica e-
ra natural. Sed, v.28, consecuencia natural
de sufrimientos, pórdida de sangre y agonía#
la crucifixión produce una sed extraordinaria
También por esa razón era usual tener a la ma-
no "vinagre" ,vv. 29, 30, vino agrio y barato ,

popular entre soldadoay obreros# El hisopo
tiene tallos de hasta 45 cm. de largo, sufi -

cienté para levantar la esponja hasta la boca
de una cabeza inclinada# No era factible el u-
so de un vaso.

B) Pero estas cosas cumplieron determina-
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das palabras de la Escritura, Vv„2 3. 24 cum-
ple Sál.22si8; v,28 concuerda con Sal, 69:21.
Dios no sólo tuvo presencia de estas cosas,
no que las predijo corno partes de la Pasión
del Mesías. Serían señales del"mcsiazgo" • -Je,

sús tenía la conciencia de este hecho, v. 287
Aunque la sed era cosa natural, él la mani-
fiesta pór ser necesario que se cumpliese la
Escritura, esc es, que la descripción del Me-
sías fuese completa. No sólo sabe lo que dice
el Antiguo Testamento sino que quiere que se
realice, v*28, mostrando asi hasta el último
momento que es el Mesías, que su voluntad es
una cosa con la voluntad dol Padre.

Y el Padre continuamente da testimonio de
que Jesús es el prometido* Así los soldados
paganos, sin saberlo, deben dar testimonio de
que el "Nazareno" es el Salvador del mundo*

III. A) V.30; 11
1 Cumplido estúj - entregó

el espíritu." ?Óué está cumplido? La vida, si,
todos lo vieron. Mas Jesús habla de la tarea
de su vida: Tenía que soportar la ira de Dios :

1c habla hecho :Eli, Elíjlamá sabactani. Mat.
27:46, Tenia que hacer posible la remisión de
pecados : lo habla hecho; Padre, perdónales ,

Luc.23*24, Hoy estarás. • .Luc .23:43, Tenia que
proclamar la reconciliación ; lo hizo: Padre ,

.en tub mano s • « ,~Luc . 2 3 : 46

,

B) Tina sola cosa él no podía declarar como
cumplida: su propia muerte, "Entregó el Espí-
ritu," esc se dice también de personas que mu
eren contra su voluntad; en cad&nuerte el
cuerpo entrega el espíritu* Pero aquí tenemos
más: entregó su vida, 3U alma, como ofrenda
por el pecado. 13. 63*10. Asi el Juez divino
lo quiso, asi Jesús lo cumplió. Su muerte os.
la paga, el salario del pecado, su alma una o

frenda por el pecado. El da su vida en cambio
de la vida de los muchos. Cordero de Di es, vi

c

tima, sacrificio entregado a la muerte por el
pecado, cualquier pee c-do, todo pecado.

Esas cosas nadie ‘las podría haber visto on
CÓigotasera necesario que fuesen declaradas ,

relatadas La palabra de la reconciliación, el
Evangelio del Cristo crucificado nos reve-la
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estas verdades importantes.-- No debemos ha-
blar de otra manera sobre la muerte de Jesús.
No está en la misma clase con cualquier otra
muerte de violencia, ha crucifixión de Jesús
exige para su entendimiento un corazóñ muy so

rio queprocura la vida en las Sagradas Escri-
turas y confía su salvación únicamente al Cor
dero de Dios crucificado que quita el pecado
del mundo* R. W. Heinze -A.L.

Domingo de Pascua ? ^ateo 28:1-10
Ha venido la fiesta maravillosa, gloriosa

de Pascua, un día de gran .iúbilo para la Igl£
sia de Cristo. En vez de tristes cantos de
cuaresma se oyen himnos alegres de la re su -

rrección. Da tristeza al ver la "Cabeza ensan
grentada, cubierta de sudor" ha tenido que ce
der al júbilo de "Vivo está mi Salvador,mi Je.

sús y mi Esperanza". Los altares que* hace po-
co llevaban I03 paramentos morados y negros ,

colores de luto, visten ahora paramentos de
blanco lucente, el. color de mayor gozo en la
Iglesia» Nuestro espíritu ha sido del todo e-
levado, nuestros corazones han sido llenados
de alegría, nuestros labios entonan salmos e
himn os de alabanza. Porque es el dia - de Pas-
cua; dia de la resurrección de nuestro Señor.
JCristo vive, aleluya! Vosotros habéis venido
acá en este Domingo de Pascua para adorar aal
Señor resucitado; yo estoy aquí para comunica
ros el mensaje de Pascua.Y est© mensaje será:
El doble mandato del ángel .junto al sepulcro:

1.Venid y ved. 2. Id y decid.
I. Nuestro textonos habla de dos mujeres

que vinieron a la tumba del Señor en la ma&ru,
gada del día de Pascua.Estas y otras dos mujo,
res no mencionadas, quisieron cumplir con ciar
tas costumbres fúnebres respecto a su Señor .

Mas en lugar de encontrar el sepulcro cerrado,
como hablan pensado, veían con asombro que la
piedra habla sido apartada do la puerta y que
sobre la piedra estaba sentado un ángel celes
tíal, el que habla abierto la tumba, su áspele
to (v.3) habla llenado a los guardas con te-
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rrcr y consternación, dejándolos como muertos»
y cuando so aproxima® n las mujeres con el de-
seo de ver el cuerpo muerto de Jesús, fueron sa
ludadas por la voz del áng©l f quien dijoí ,f No
temáis vosotras; porque yo sé que "buscáis a J.£

sús, el que fué crucificado. No está aqui;pues
ha resucitado, asi como os dijo," IQuó cosa
traordinariaj ?Sra creíble eso? ?Ho hablan vi¿
te ellas mismas cómo crucificaron a su Maestro
?Nc hablan prese-nciado su entierro en esta mij3

na tumba» Sin duda alguna su cuerpo frió y rí-
gido estarla en el sepulcro. No podía haberse
alejado. No les era posible creerlo. Pero el
ángel anticipó sus pensamientos y les dijo: ,,Ve
nid, ved el lugar donde yac i a el Señor.” Venid
y ved - éste era el mandato del ángel. Estaba
a la "mano la prueba do las palabras que lea ha
bia dicho. El ángel está dispuesto a dar una
baso segura para la fe de que Cristo habla re-
sucitado de entre les muertos.

Y es éste el mensaje que la fiesta de Pas-
cua trae a todo el mundo* venid y ved . La resu-
rrección de Jesús nes da una razón irrefutable
para aceptar come veraces todas las doctrinas
de la Biblia. El creyente, el qué duda, el in-
crédulo, todos sin excepción eáfcán envitados a
”venír y ver", a ser convencidos por los hechos
respecto a la verdaddel cristianismo. La resu-
rrección de Cristo es la llave a la divinidad
de Cristo, a la veracidad de su doctrina, a nu
estra propia resurrección.

El judio, el incrédulo, el agnóstico han ne
gado siempre que Cristo tiene los atributos de
Dios; los modernistas en la Iglesia visible de
hoy dan su adhesión a esa negación de la divi-
nidad de Cristo. Todos éstos se esfuerzan pa-
ra dar otro sentido a las declaraciones explí-
citas de la Biblia en cuanto a la divinidad
de Jesús (rreg.132 del Cat.); no tendrán éxi-
to* la resurrección de Cristo es una muralla
de piedra contra 3.a cual arremeterán inútil
mente sus ataques, Boiml:4. La resurrección de
Cristo nos da razón irrebatible o invencible
para creer firmemente en su diván:’ dad.

Asimismo, la resurrección de Cristo nos da
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la razón perfecta para aceptar el Evangelio
corao verdad de Dios* -^os que imputan a la Es-
critura las faltas de un libro humano; los que
niegan la inspiración plenaria de la Biblia ;

los que declaran que la Biblia es un libro ya
anticuado, inservible pare tiempos modernos-
todos éstas deben arrostrar el hecho de la re
surrección de Jesús, •¡-‘as palabras de Cristo :

11 Destruid este templo, y yo en tres dias lo
levantaré, M Juan 2: 19, se verifican cuando se
levantó victorioso de su se-pilcro, y asi la
resurrección da un mentís a todos los que ta-
chan de mentirosa cualquier palabra de Cristo
cualquier palabra de la Biblia.

La resurrección de Cristo nos provoe de un
fundamento inamovible para nuestra fe cristia
na, la confianza invencible en que hemos sido
redimidos de todos nuestros pecados, de la deu
da que tuvimos ante el Dios justo. Los burla-
dores pueden reírse de la doctrina de la ex-
piación vicaria; I03 fariseos modernos pueden
burlarse aun do la necesidad de una expiación
hasta el cristiano verdadero puede tener horas
en aue os acosado por dudas de que su salva -

ción es realmente segura y completa. Pero la
resurrección de Cristo da evidencia de que
Dios Padre acertó como suficiente el sacrifi-
cio del Cordero de Dios. Rom. 4:25.

Finalmente* la resurrección de Cristo nos
da la seguridad de que también nosotros sere-
mos resucitados. Los hombres pueden dudar y
negar que haya una posibilidad do recobrar lr-

vida después de la muerte natural; sin embar-
go Cristo dice: " Por cuanto yo vivo, vosotros
también viviréis. Juan 14:19; y:Juan ll:25s«

Como dijo el ángel junto al sepulcro

:

Venid
v ved , asi hoy di a decimos al mundo, a todos
los que oyen nuestra predicación: Ven i d y vod
En la resurrección do Jesús os mostramos la
razón por qué debéis creer lo que dice la Es-
critura y que la cristiandad confiesa como su
credo

.

IJ* El segundo mandato del ángel junto al
sepulcro esj Id y decid . Las des cosas son y
deben ser inseparables: Venid y v& c id y de -
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cid . Tan pronto las mujeres habían oído de la
resurrección y visto que ei sepulcro estaba
vacío, estaban en lsobligación solemne de ir

y decirlo a otros. Primero debían saberió los
discípulos, y luego la buena nueva debía ser
esparcida por el mundo entero, Y apenas se ha
bia dado la orden, las mujeres se alejaron
prestamente del sepulcro vacio. Tenían sus co
razones llenos do temor, pero de sus labios
salieron palabras de alegrías corrieron para
dar las buenas nuevas a los discípulos,Y mien
tras obedecían así la orden del ángel, reci -

bieron la confirmación do la noticia feliz y
también una repetición de la orden s -* d , de c id
a mis hermanos que vayan a Galilea; allí __me

verán,” Vv.9,10. Esta vez era el mismo Señor
quien les dió la orden. Tanto más importante
se hizo este mandato, comunicado a los creyón
tos no sólo_por ei ángel, sino por la propia
boca del Señor,

El mandato 11 Id y decid” tiene la misma ur-
gencia para nosotros, Tenemos un mensaje de
vida y muerto paratodo el mundo. Pensemos en
los gastos, la energía, el esfuerzo mental con
que cosas do escasa importancia se dicen, so
pregonan, so radiodifunden de toda manera po-
sible. Y nosotros tenemos la buena nueva que
es la única para salvar las almas inmortales
do los millones que todavía viven en tinieb-
las espirituales y sombra do muerte temporal
y eterna. Es el evangelio de Jesús, la histo-
ria de la vida, do la Pasión, muerte y resu-
rrección del Redentor divino. No existe cosa
que sea más imprescindiblemente necesaria pa.

ra el bienestar dol mundo humano . El mundo e_s

tá perdido en pecados, E-s almas están en el
camino hacíala perdición eterna, en el infier-
no, El único remedio es ol Evangelio dol Cris,

to crucificado. Nosotros hornos ven: do al se-
pulcro vacio y he oras vist o al Señor resucita-
do en la fe por medio do su Palabra. Tenemos
olrcmodio para los malos do la humanidad# ?Po-
demos callarlos? Debemos ir y decir a nues-
tros co-pecadores •

u Creed en el Señor Jesu-
crí sto. 51
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Las mujeres hablaron personalícente y con

gran convicción 7 fervor, Luc.24:22ss. Esa es
la predicación más eficaz. Es necesario que
se hable de hambre a hombre acerca del pecado
y su cura, la gracia, el perdón. ¡Cuántas opor
tunidades para esa misión personal dejamos pa
sar sin aprovecharlas. Alguien ha dicho que
el peor enemigo del cristianismo es la llama-
da "Ciencia Cristiana" • No es asi; hay un ene
migo peor: os el silencio cristiano, la timi-
dez o indiferencia de los cristianos respecto
al ir v decir la Buena Nueva, Nuestra reli-
gión cristiana debe ser una religión de la cij¿

dad sobre la montaña, de la predicación desde
los terrados, Mat, 5 : 14 ; 10 : 27.

Y no hay que excluir a los que están muy
lejos geográficamente. Debemos ir por todo el
mundo . Mar .16: 15; Mat,28:19, Enviando y res-
paldando los misioneros cristianos en todas
partes del mundo cumplimos oobl nuestro manda-
to primordial, recibido del mismo Señor Jesús
: Id y decid. ? Cómo puede un cristiano verda
dero mostrarse indiferente a esa obra salvad^
ra que es nuestra verdadera razón de ser, la
razón por quó Dios posterga su gran dia del
juicio final, para que” este Evangelio del
reino sea predicado en toda la tierra habita-
da"? Mat ,24:14. Y icuánt o más debemos cumplir
con este deber los cristianos luteranos, con-
siderando que Dios en su gracia nos ha conser
vado la Palabra puraj

Las mujeres de nuestro texto vinieron, vio
ron y creyeron; en seguida, creyendo, fueron
v dijeron a los hermanos lo que habían visto,
oido y creído. Cristo estaba con ellas, les a-
pareció y las confirmó y fortaleció en su fe.
Cristo ha prometido estar también con noso-
tros hasta el último día del mundo. Mat. 28:20
Si nosotros, creyendo en él como en nuestro
Salvador victorioso y viviente, vamos y deci-
mos lo que henos visto y oído, también veremos
a Cristo por la fe con una claridad cada vez
mayor hasta el día bendito en que dice a cada
fiel confesor : "Entra en el gozo de tu Señor "

Mat. 25:21. Pues: Mat. 10:32. Pr.Niedener -A,L*
V, H. .V
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Eh OBSERVADOR
Dic H-Bombe jund. utis Walt onde

In der Numnier 40 der Zeicschri.ft 11 Christus
und dio Welt ,: beschaeftigt sich O «H.Fleischcr
ln einem Artikel mt dem vieifach geaeusser-
tcn Gedanken, ob dcr Mensch mit der Wasser-
stoff~Bombe , der sogenannton II-Bombe nicht
nur enorme Zcrstoerungon sondern durch Kettcn
reaktionen auch das Weltende herbeifuchron
koenne ,1'er Verfasser v/eist darauf hin.dasz der
Mensch. zwar cine Zcrstoerung der Iiuiturwelt
fertigbringen koenne, v/as wohl eln grauenvol-
les Gericht v/aere, aber das waere noch nicht
das Juengste Gericht, Gewisz koenne Gott auch
die Wasserstoffbombe ais Mittel bcnutzen, der
Geschichte ueberhaupt ihr Ende zu setzen und
das Weltende heraufzuíuehren -sowie er irgend
etwas haette benn.etzen koenne, aber es stehe
bei Gott allein uncí nicht bei den Bositzern
der H--Bombe,ob und wie diese Welt ihr Ende
finden selle* Es se i ein grundverkehrtcr Ge**

danko,dasz der Monsch die Welt untergehen la.s

sen koenne. wrmn er wolle. Zerstoeren koenne
der Monsch nur,was er selbst gemacht habe* 8,0

v/enig er die Welt schaffen konnte ,d,h* sle aus
dem Nicht s ins Dasein rufen, si weing sei cr
auch ira Stande, ihrem Dasein nach soinem freí,
en Belieben ein Ende zu setzen»

Die- ser Auffussung des Verfassers kann man
nur bea pflichten e Gewise sehen wir wohl, dasz
der Mensch in seiner Zerstcerungswut entsótz**
liche Fortscnrite macht, und wenr man liest,
dasz bei Mr Erprcbung der ersten H^Bombe ruf
einem Abolí bei Eniwetok im pazifischen Og*an
eine ganze Insel spurlos verschwand, so kann
man verstehen, dassauch Ghristen einer Welt -

untergangsstimmung verfalien. Aber wenn wir
auch entsetztfeststcllen. wie weit die Gcschik
klichkeit nennen darf- geht. so darf uns dcch
nicht au der Befuerchtung' vertaita» ,da s z der
Mensch nun so weit ge koranen sei, dasz er auch
das Weltende herbelfuebren koenne* Den Zeit-
punkt und die Art und Weise des Weltende s be-
siJimrat allein Gott.

Sind wir :in die ser Kinsicht mit dem oben
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genannten Verfasser oinig,so koennen wir ilin

doch nicht ganz beipflichten in dcm,v/as or
weiter schreibt* Er rneint, dasz nach christli,
chcr Lehre das Juengste Gerlcht rmr das end-
gueltige Wlederzurechtsetzen aller DingG sel.
”Das Ende der Welt" so schreibt der Verfasser
- 51 ist nicht ihr "Hntergang" odor ihrc
stoerung" , sondern ihrc Zurcchtbringung,
Wiederherstcllung zuihrer Eigentlichkeit
Schoenheit zu der Fehlerlosigkeit , die n

Zer-
ihrc
und
sehr

gut' 1 ist." lvlan kann sich beim Losen dicscr
Zeilen des Eindrucks nicht erwehren, al 3 ob
nach Ansicht des Schreibers auf die Noete und
Aengste der Endzeit direkt eine neuo Welt für
alie, die hier gcseufzt haben,folgen werde.Fur
ihn gibt es gleichsam nur die zwei Etappentl.
Ncetc, Aengste,Schmerzen,3terben und 2#Wiedor
herstellung der Welt, die neue Welt# Aber das
Juengste Gericht ist dcch rnehr ais nur eino
Wiederherstellung, ein Zurechtbringen der
Welt# Die neue Welt wird eine Wohnstaette nur
fuer uie sein,die bel der Widerkunft Chrieti
durch den Weltenrichter ais die Gesegneton
seines Vaters erklaert worden sind, dic ihre
K'ieider im Blute des Lamines gewaschen haben,
d.h# die zu Lebzeitcn Jesur* ais ihren He i 1 «and

angenornmen haben. "Wer aber nicht glaubt, der
wird verdainmt werden" • Diesen ganzen Ernst,
der mit dem Weltende verbunden ist,solltc man
nicht verschweigcn# F # L«,

, Sche iduna und Wlederverheiratung#
In der ven der Synode und der Bischofskon-

ferénz der Vereinigten Evangelisch-Luthcri
schen Kirchen Deutschlands angenornnenen Ord
nun^ ,!von christlicher Fhe und kirchlicher Tra.
ung" lautet der betreffende A.bschnitt Dio E
he ist nach Gottes in Jesús Christus geoffen-
barten Willen unaufloeslich; jede Zcrtrennung
oder Scheidung einer Ehe vorletzt . diese heili
ge Gottesordnung. «. * .Korant es trozderi zur
Scheidung. . . .solí (dio Geme inde) den Geschiede-
nen bczeugon,daszJeau WortÍMarkus 10,11- 12
una l.Kor# 7,10-11) von den Geschiedenon dio
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Ehelosiglceit fordert. So bleibt der Weg zur
.orsoehnung offene»» Da also die Ehe von Gott
geordnetor Stand ist, ueber den die Eheschlie
ssenden nicht seibst verfuegen koennen, hat
die Kirche weder von der Keiligen Schrift
noch von ihren Bekenntnis her die Vollmacht 9

Geschiedene zu traucn. Darum mus z dio Versa-
gung der kirchlichon Trauung Gesehiedener die
allgemeine Regel soin. Das gilt auch. wenn die
staatliche Gesetzgebung die Wiedervcrheiratung
Gesehiedener eimoe^ icht.”

Die genannto Kirche hatte irnrner die Ehe-
scheidungverurteilt und nur in Ausnahmefael -

len die Trauung von Geschiedenen zugelasaen •

Aber aus die ser Aussnahom war allmaehlich die
Regel geworden und deswegen wurde diese neue
Verordnimg herausgegeben, in der auf Grund
von zwei sitierten Gotteswortcn festge3tellt
wird. dasz die Ehe unaufloes<*lich ist 1 und dasz
Geschiedene. deswegen nicht ein zweites iVlal
traut werden koennen. Sie sollen ehelos blei-
ben. Auch wenn ein Ehebruch voí liegt, kann
der unschuldige Teil sich nicht wioder verhei
raten. Erlaubt der Staat eíne solche Wieder -

verheiratung, so dnrf doch die Kirche auch in
solch eír.ern Fall nicht die Tm.uu.ng gewaohren
sendera ale í'ordeír't,dasz auch diesen unschul-
dige Teil elisios bleibe.

Die aus dom Korinterbrief angefuehrfce Stol
le lautot in Luthers Ueberset zung:" Den Eheli-
chen aber gebiete nocht ich,sondern der Hgrr,
dasz das Weib sich nicht scheide ven dem Man-
ne-so sie sich aber scheidet, dasz sie ohne
Eho bleibe odor sich mit dem Manne versoehne-
und dasz der Mann das Vi/eib nicht von sich las
se

.

!l Die Stellen,wo senon der HErr sein Ur-
teil ueber solche Faello sbgegeben hatte,sind
Matth, 5,32; 19,9,Mark .10,11 und Luk.l6,18.In
den genannten Steílen ist ersichtlich,daez Je
sus die ie ichtfertige Scheidunf, wie sie aid

3einer Seit unter den Juden ueblich war,streng
verurteilt. Er fordert, dasz die Ehepartner mit
e inander ausharren, bis uer Tod sie Scheidet.
Nur Ehebruch oder Hurerei nimmt er ausdrueck-
lich aus seiner Erklaerung heraus(Matth«5, 32;
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19 , 9 ) da cturch sie das Bnnd der Ehe zerschnit -

ten ist und die She tatsaechlich aufgehoben
ist, Aussgenommen diese Paello- da der Apóstol
si el: auf Ausspru.eche dea BErru bezioht, nimmt
er sie eo ipso auch aus seincm Befund aus- solí
cine aus eino, andcrn G-rund ge schiedene Prau
sich nicht wiedervo rheirt ten , da vor Gotfc iliro

er*ste Ehe nooh gueítig ist und ihr rechtmaeasi
gor Mann, den Gott nooh ais ihren hann ausieht,
noch lebt. Ymerde sie sich 1-uch verheiraten, 30
wuerde sie die She brechen, Basselbe gilt vom
Mann, Deswegon kann da auch kcine kirehliohc
Trauung gewaehrt werden.

Ist dieEhe durch Treulosigkeit des ainon
Partners zerstoert, so raet auch in solchem
Fall die Kirche von einer Yifiederverheiratung ab
und mahnt zur Versoéhnung, 3olance es moeglich
ist, Aber wenn dooh der unschuldig geschlodene
Teii- Iimner vcrsusgesotzt ,dasz derardere ..Teil
wegen Shcbrncha 3chuldig ist- sic!.i wiederver -

heiraten will,so sellen wir Iban die kircMiche
Trauung nicht verweigem* Bonst miorden wir
bcr das Yvort leus in lfiatth#5,52 und 19,9 hin-
ausgehen und tías tut die obon genannto Ordnung
so sehr wir daher das Ber.iu.ehen anerkennen, die
Unantastb arfeo 5.t der Ehe su schuetzen und den
sichmohrendon She scheidusgen einon liman entoe
gen zu setzen, so koennen wir dooh den S&tz
nicht billigen, dasz Go3chi.;ci.en ueberhaupt
nicht inohr kirchlich su trauen sind, F.L*

.

.

erógale stln a..

Ganad sensación hace pocos años el de scubrí
miento del bol Lo-Isaías cerca del i'hr muerto,
de continuó buscando después en varios lugares
de Palestina. La 'revista ‘ r

£>ic Ev, Luth. Kirch-
enzsitung” nos informa sobre nuevos descubri-
mientos í

En diciembre ae 1951 y enero do 1952 Mr.Hp.r
ding y P, de Vaux realizaron una excavación c-n

le aldea Chirbst Qumran no lejos de la cover -

na de Ain Fe shkha que por osc también se lia -

ma preferentemente la Caverna do Qumran, 3o
bre -ana terraza natural so destacan los con-
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tornoj de un. .edificio grande <«©28,5 por 56 . m
que según el nuevo resultado de excavación de
ninguna manera puede haber sido un fortín ro-
mano cono se creta hasta aliara. Diversos indi,
cics hacen suponer que el edificio fué evacúa
do a toda prisa y luego destruido, y que des-
do entonces quedó deshabitado, 11 monedas en-
contradas en el edificio daten del tiempo de
Augusto hasta la primera guerra ludia (66 -79
désp. de Cr.': '* Hundido en el piso se eencontró
un jarro grande destinado aluso doméstico se-
mejante a los jarrosen que estaban guardados
los rollos encontrados en la caverna de Qura-

ran; por consiguiente, también dichos jarros
son objetos comunes de casa*. Otros trozos de
vasos corresponden a aquellos de la caverna
de Qumran que por lo tanto deben pertenecer
al mismo tiempo. Resulta pues como tiempo- de
la evacuación de Chirbot Qumran como también
de la conservación de los rollos en la caver-
na de Qumran el tiempo de la primera guerra
judía. Luego estos rollos no pueden ser más
nuevos, pero si existe la probabilidad de una
antigüedad mayor. P. de Vp.ux recuerda en las
noticias ele L • Plinio Mayor y cte Dio Crisósto
mo con respecto a un convento de los osenios
cerca de Engedi, una definición topográfica
que puedo corresponder perfectamente a Chir-
bet Qumran; si ya •-'ntes podían esgrimirse ar-
gumentos esenciales a favor de la tesis d®
que se traté de e sanios que en un tiempo de
crisis escondieron sus escrituras sagradas en
la caverna do Qumran, tal idea gana ahora mu-
cha. más probabilidad,y como su época resulta
como fué dicho, el tiempo de la primera gue-
rra judia.

El segundo descubrimiento no so relaciona
directamente con la caverna de Qumrar. Habla
otra vez beduinos de la tribu de Taamire,ex.ac,
lamente como en- el año 1947, que do nuevo en
octubre de 1951 ofrecieron en Jerusalem frag-
mentos de textos sagrados. En un valle profund
damonte cortado y con un dccl^-ve abrupto ha-
cia el Mar Muerto habla varias cavernas que
desde la costa podían ser alcanzadas por un
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sendero difícil, inaccesible aún para mu-
ías# con ocho beduinos, encontraro a 34
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sendero muy difícil, inaccesible aún para mu-
las# Cuando arribaron P# de Vaux y Mr.Harding
junte con ocho beduinos, encontraron a 34 be-
duinos ocupados en excavación ilegal, pero que
no descubrieron nada valioso# Trabajando seis
semanas investigaron con la palacuatro caver-
nas# Dos de ellas no dieron un resultado prúc
tico, pero las otras do3 demostraron rastros
de haber sido habitadas hasta en la época po.s

terior de bronce y se descubrieron varios fraü
mentos escritos desdo el siglo 8 y 7 antes de
Cristo hasta la segunda guerra judía (132-135
después d© Cr.tt Entre los restos muy mal con-
sevados de manuscritos puedieron reconocerse
fragmentos de Génesis, Exodo y Deuteronomio #

Del tiempo de la segunda guerra judía se en-
contraron dos cartas hebreas, interesante tsm
bién por su contenido, escritas por un Simeón
Bar Korzeba,sin dudas de aquel conocido caudi
lio de la segunda guerra Judía cuyo nombre
nos fué transmitido como Simeón Bar Kechba o
Korzeba# Con respecto a* los otros descubri-
mientos hay que esperar investigaciones ulte-
riores cuyos resultados todavía no pueden ser
evaluados. Con todo debemos estar agradecidos
A Prof# Baumgartner por su articulo del cue
heaas seleccionado las noticias nrecedentes#

f;l.
vrv -i í- íH'r -X* -ic -vi--X-X- *¡!•

,!E1 Indostán no puede vivir bajo el peso de
los dioses, está aplastado.- Da vida religiosa
del indostán (Da India) se ha desviado, se ha
hundido en formas de idolatría intolerables ,

y algunas de las prácticas consecuencias de
esta desviación, son terribles#

Por ejempla, en un país que tiene casi 200
millones de cabezas de ganado-vacuno, en impo
sible comer carne de vaca, porque se trata de
un animal sagrado#- Imposible igualmente impe
dir que destrocen las cosechas millones de in&

nos; el mono es sagrado también.



70- de 400 millones á¿ habitantes que pueblan
el indos

t

fin, 250 milloneara san hambre y se
hallan en un estado c-e debilidad y agotamien-
to oxtreme « -Las 'enferme 1ade s se multiplican ,

dadas las condiciones en que se vive. Subsis-
ten .allá dolencias que en los demás lugares
de la tierra están vencidas y son como recuer
dos arqueológicos; mueren por año cerca de
100 mil personas de la viruela; 80 r.iil dgl có
lora; 50 mil de la peste. Hay centenares de
miles de leprosos y tres millones ele tubercu-
losos. Ha mortalidad infantil es do '160 por
mil, y^el promedio de la vida, solo aleansa
a 26 años " . (De una revista Bautista)

“Do los principios del Hunde" de Prof.Fr.Eet~
tex, - Ediciones de la Iglesia Luterano. Unida"

Este libritc do 85 páginas, escrito ya ha-
ce algunas décadas y traducido al castellano
en el año 1955 por Lobo del Piller y F.A.Feu-
srbach, os uno de aquellos que elevan el alma
delhembre y os verdaderamente contagioso' por
su entusiasmo frente a las maravillas de la
creación. Un lector partidario de la teoría
de la evolución se vería desilusionado por ci-

erto al leer estas páginas; poro un cristiano
debe constata! con inmensa satisfacción cómo
el autor sabe combinar con sus profundos cono
cimientos do ?_as ciencias naturales su fe sán
cilla en el informe bíblico sobre el prínci -

pió del mundo. Pero si el auter afirma (pág. 30
y 31) que los "días" y "noches'’ de la creación
no podían serde una duración de 12 horas sino
que se trataba de largos periodos, argumentan
do que en los primeros días de la creación to
davia nc existía el. scí, debemos agregar- 1 •

que los últimos días de la creación son con-
trolados por el sol croado en el 4. día y que
también los primeros tres di as son descritos
on los mismos términos paraindicar su natura-
leza; 2. que la palabra hebrea correspondien-
te a

11 día" nunca singnifica"perícdc" , y 5. que
la Biblia es bastante enfática en Fx.20,9yll
comparando 1c s días de la semana de 1 hombre
con la semana de la creación, expresándose a-
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sI; rt Seis días trabajarás* •••• .porque en sois
dias hizo Jehová io cielos y la tierra". Afín

que no pedemos pasar por alto el error deplo-
rable del autor en este punto r no vacilamos
sin embargo en considerar su obra como magní-
fica y merecedora de nuestra atención.

F.B.

Buchbe sprechung

•

uVor zwei t auséncT J abren" •

Im Verlag der Sfc„ Johannis-Druekerei C«-—
Schv/eickhardt zu Lahr- Dinglingen erschlen
dieses Buch fuer Kinder, das zwanzig bibli -

sche Bilder aus dem loben Je su von dem Kunst-
maler Wllli Engelhsrdt mit Text von Pastor
Hélnrich Hucbner erthaelt. .Die farbigen Bil-
der, ausgenommen die érsten zwei, jllustrie -

ron die Gesch-ichte Jesu bis zu seinem Ge~
spraech mit der Samariterin und wissen das
Charakteristiaohodes Orientes, das Ristori -

sche dcrZeit, sov/ie das Sinnvolle der beson -

doren Begebenheit vortrefflich darzustellen,

•

Der
.
ganzseití.ge Text schildort in ei-nfaclier ,

aber wuerdiger Form die jewcilige Geschicbte,
v,

rie sie von Kindern leicht begriffen wird.Das
Format ist 21 .mal 19 cm und der Preis des Bu-
ches betraegt DM 6,50

F.L.

" Lutherischer Rundblick"
Diese monatlich ersche ine.nde theologische

Zeit3ch.rift der Evangelisch-lutlaerischen Proi
kirchen" spricht die klare Sprache dos Reken-
ntnissese. Die verschiedenen Aufsaetzo sind
gruopiert unter I. Gmmdsaetzliches, II. Der
Kampf um die Grundíagen, III. TJm lutlicrische
Einlgung und IV. Neue und alte Welt. aus der
3eptombe'r-uunmer 1953 sind ven all-gemeinen In
teresse dieTheson uebor Koir.cnia und Ooopera-
tio, die in den Seiten der "Voz- luterana" in
spanischer Bprache wiedergegeben sind, ein R&
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ferat ueber Joh. 6,51-53 und das Ileilige Abend
nahl, "Kirehén streit in Norwegen um die Lehre
von der Hoelle","L W B - Lutherturn und die Oe-
kumene", "Aufschluszreiche Ereignísse um die
Succe 3 sio Apostólica 5

'
,

M Amor? kan?, sche Revisión
der Bibeluebersotzung',Jund manches anderos, was
fuer den lutherischen Theologen von Wichtig-
keit ist, da es Infomationcn aud don Kirchen
in aller Welt bringt. Den Pastoron des argonti
nischen Distriktes kann laut Mitteilung des Lu
theranerverlages das Blatt fuer $8,00 Pesos im
Jahr geliefert werdén.

P.L.

fc-XHHHHKf-iHHHHt

Nota : La Junta Misionera do la Iglesia Evangó*
lica Luterana Argentina ha suministrado los fon
dos necesarios para publicar este primer núme-
ro de "Voz Luterana 1

' y envía gratis a todos los
pastores y misioneros de nuestra Iglesia en los
países de habla españoj y a otros, que probable
monte se interesen en esta revista Teológica y
Komilética* Dios mediante el segundo número apa
receró en el mes de junio. El propósito es, de
hacer unas cuantas mejoras. El precio de cada
número será. $3,75 Posos Argentinos o 25 cts. U #

S.A., o por los cuatro números de un año $15,00
Pesos Argentinos ó $1,00 dolar U.S.A. Las sub-
scripciones serón recibidas por S.H,Beckmarm,M,
combet 46, Villa Ballester, P.C.Mitre, Répública
Argentina. Los pagos en Estados Unidos serón re
cibidos por H.A.Mayer,210 North Broadway, St.
Louis 2, Mo. ,

U,S.A.
, en la Argentina por S.

H. Beckmann, M. Combet 46, Villa Ballester, P.C
Mitre, República Argentina.

S. H.Beckra

Segunda Edición, enero de 1C55
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